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N o t a . Este proceso solo comprende lo relati­
vo al delito de alta traición de que es acusado el 
Congreso y  Directorio. Por cuerdas separadas se 
darán los que deben formarse particularmente so- 
bre la última rebelión , robos públicos, y  quejas p¡ i- 
vacias que ocurran•
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N ADA habríamos adelantado con el glorioso golpe, que se acaba 
de dar á los asesinos del pais y de sus hijos, si el nuevo gobier­
no marchase por las mismas sangrientas huellas de su tiranía. Le­
jos de nosotros esos dias de sangre y de luto para tantas familias 
beneméritas, en que la vida, el honor , y la seguridad de I09 

mas recomendables ciudadanos , se vieron sujetos al mas espantoso 
espionage de unos delatores asalariados, y al despecho y vengan­
za de unos traidores, que habian jurado en sus concilios secretos, 
inutilizar la sangre derramada en diez años de una lucha tan glo­
riosa por la libertad , sacrificando juntamente con sus defensores , 
todas las demas generaciones, que ella tiene comprometidas, á 
los pérfidos proyectos de su baja ambición.

El Gobierno se ve desgraciadamente obligado á descargar sobre 
estos criminales, los primeros inevitables golpes de su poder; 

y aunque la magnitud, y publicidad de sus crímenes, parece que 
lo autorizaba para principiar por su castigo, y acabar por el 
proceso que lo justificase, es necesario que nuestra conducta con 
ellos, si debe causar la amargura de las infelices familias de que 
ellos mismos se olvidaron al cometerlo, pueda á lo menos , ins­
pirar á los habitantes una absoluta seguridad y confianza en el 
imperio de las leyes, que fue hasta ahora desconocido y hollado 
por el poder arbitrario de estos desnaturalizados.

A este fin, ciudadanos, el Gobierno ha dispuesto poner á 
los acusados ante la ley, para que respondan por ella á los pue­
blos de sus confianzas. Muy pronto se presentará á vuestra vista 
el tribunal respetable, que debe conocer de este delicado negocio,
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hasta ponerlo en estado de sentencia : entretanto esta abierto \a 
el juicio público; pero no pudiendo este Gobierno usurpar la ju­
risdicción , que compete á los pueblos libres del enemigo repre­
sentados, deja como corresponde á estos el llamar á juicio á sus 
representantes. El Gobierno quiere que el juicio sea tan público 
y espectable como lo han sido los delitos; -que condiga con la 
magnitud de los crímenes que se juzgan, con el carácter de los 
delincuentes, con el interes y dignidad de los pueblos agraviados, 
y con la justificada imparcialidad con que se ha propuesto mar­
car sus procedimientos.osoholt) fo .La justicia ninguna reserva necesita, y su publicidad no se
consulta con publicar una sentencia que se diese sobre unos estra­
dos misteriosos, é inquisitoriales , con que tantas veces se ha sa­
crificado la inocencia. Los reos serán acusados públicamente con 
los justificativos de su crimen: estos tendrán toda la autenticidad 
prescripta por la mas escrupulosa legislación: sus excepciones y 
defensas se copiarán con fidelidad: cada ciudadano será informado 
diariamente por la prensa de todos los pasos de la causa ; y cada uno 
con el proceso en la mano habrá pronunciado en su casa con li­
bertad y conocimiento, antes que los jueces den su sentencia. En­
tretanto el gobierno con todos estos documentos, reducirá su política 
á decir á las naciones del Universo que nos observan : ved  y  juzgad .

Los amigos, los parientes , los subalternos, los honrados par­
tidarios de la libertad , que tantas veces oyeron jurar á estos hom­
bres , por un honor que no tenían, y por lo mas sagrado de la tier­
ra , que no habia tratado existente con la córte del Brasil ¿co­
mo era fácil penetrar la capciosidad de este lenguage? ¿ni que 
complicidad puede argüírseles en tan pérfidos designios? Descan­
sad ciudadanos , en estas justas consideraciones de un gobierno li­
beral; y estad ciertos que el rayo de la justicia, solo amenaza, 
y solo caerá sobre los autores de vuestros males.

Buenos Aires 6 de Marzo de 1820.

<ylltanue (  de ddarratea*

Imprenta -de Aleares,



( 3 ) 
EL

G O B I E R N O
AL

U E B L O .

C iudadanos:

Nada habríamos adelantado con el glorioso golpe , que se acaba de 
dará los traidores asesinos del país, y de sus hijos, si el nuevo gobier­
no marchase por las mismas sangrientas huellas de su tiranía. Lejos de 
nosotros esos dias de sangre, y de luto para tantas familias beneméritas, 
en que la vida, el honor y la seguridad de los mas recomendables ciu­
dadanos , se vieron sujetas al mas espantoso espionage de unos delatores 
asalariados, y al despecho y venganza de unos traidores asesinos, que 
habían jurado en sus consilios secretor inutilizar la sangre derramada en 
diez anos de una lucha tan gloriosa por la libertad, sacrificando juntamen­
te con sus defensores todas las yaap desgraciadas generaciones que ella tie»- « - ^
ne comprometidas, a los pérfidos proyectos de su baja ambición.

El gobierno se ha visto desgraciadamente obligado á descargar so­
bre estos criminales los primeros inevitables golpes de su poder: y aun­
que la magnitud y  publicidad de pus crímenes parece que lo autorizaban 
para principiar por su castigo y acabar por el proceso que lo justifi­
case, es necesario que nuestra conducta con ellos, si debe causarla amar- 
gura de las infelices familias, de que ellos mismos se olvidaron al co­
meterlos , pueda por lo menos inspirar á todos los habitantes una abso­
luta seguridad y confianza en el imperio de las leyes, que fue hasta aho­
ra desconocido y hollado por el poder arbitrario de estos desnaturalizados.

A este fin , ciudadanos: el gobierno ha dispuesto poner á los acusados 
ante la ley , para que respondan por ella , ó los pueblos de sus confianzas. 
El no ha podido dispensarse de proveer su seguridad , ni permitir que 
quede burlada la justicia con descrédito de la autoridad. Muy pronto 
se presentará á vuestra vista el tribunal respetable que debe conocer de es­
te delicado negocio. Mas entretanto está abierto ya el juicio público 
sobre que debe recaer su decisión ; y el gobierno quiere que sea tan pú­
blico y espectable , como lo han sido los delitos: que condiga con la mag­
nitud de los crímenes que se juzgan, con el carácter de los delincuen-
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tbs, cort el ínteres y dignidad de (os pueblos agraviados, y con la justid- 
cada imparcialidad con que se lia propuesto marcar sus procedimientos.

La justicia ninguna reserva necesita: y su publicidad no se consul­
ta con publicar una sentencia que Se diese sobreunos actuados misterio­
sos, é inquisitoriales, con que tantas veces se ha sacrificado la inocen­
cia. Los reos serán acusados públicamente con los justificativos de su 
crimen : estos tendrán toda la autenticidad prescripta por la mas escru­
pulosa legislación: sus excepciones y defensas se copiarán con fidelidad : 
cada ciudadano será informado diariamente por la prensa de todos los pa­
sos de la causa: y cada uno con el proceso en la mano habrá pronun­
ciado en su casa con libertad, y conocimiento, antes que los jueces den 
su sentencia. Entretanto el gobierno con todos estos documentos reducirá 
sil política á d«cir á las naciones del universo que nos observan.— Ved 
y Juzgad.

Los amigos, los parientes, los subalternos, los honrados partidarios 
de la libertad, que tantas veces oyeron jurar á estos hombres por un 
honor, que no tenían, y por lo mas sagrado de la tierra, que no había 
tratado existente con la corte del Brasil ¿como era fácil penetrar la cap­
ciosidad de este lenguage ? ¿ como creerlos tan impudentes ? ¿ni que 
complicidad puede argüírseles en tan pérfidos designios ? Descansad ciu­
dadanos, en estas justas consideraciones de un gobierno liberal: y estad 
ciertos, que el rayo de la justicia solo amenaza, y solo caerá sobre los 
autores de vuestros males. Buenos Aires 14 de Marzo de 1820.
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C A B E Z A
DE

P R O C E S O .

D . M A N U E L  D E  S A R R A T E A  G O B E R N A D O R
de esta provincia de Bueno* Aires.

Por cuanto por el art. 7.° del tratado de paz y alianza conclui­
do entre este Gobierno y los de Santa Fe, y Entre R íos el 2,3 de 
Febrero último, se estipuló entre otras cosas sujetará un juicio público 
á todos los individuos de la anterior administración, en el que juzgados 
solemnemente por los excesos que se les acusan, quedasen justificados 
los poderosos motivos, con que ios pueblos lian procedido á deponerlos, 
y condignamente satisfecha la vindicta pública y particular de los ciu­
dadanos hechos víctimas, con todo el estado de las depredaciones , y ti­
ranía interior con que lo tenían arruinado, conduciéndolo á una impo­
tencia y degradación que facilitase al fin el cumplimiento de los trata­
dos secretos entablados con córtes extrangeras, no para el reconooimieni. 
to de la independencia y libertad proclamada sobre las bases de la cons­
titución , sino volviendo á someterlo á un príncipe de la casa de Bor- 
bon , con todo lo demas que por este orden se acusa al congreso, y 
directorio disuelto : Por tanto, y para que este acuerdo en que se inte­
resa el honor, y la dignidad de las provincias traicionadas , tenga su de­
bido cumplimiento, y los delicuentes sean puestos ante la ley, dijo S. S. 
que debía mandar y mandaba.------

Lo l.° Que por cabeza de todo procedimiento á continuación de es­
te auto se arrime testimonio autorizado debidamente de las actas secre­
tas relativas que se han encontrado en los libros del congreso escru­
pulosamente examinados al intento: cuyo testimonio para mayor auten­
ticidad sea cotejado, y legalizado por todos los escribanos públicos del 
Ayuntamiento.



Lo 2.° Que para la substanciación del juicio debiendo intervenir un 
fiscal acusador, encargado de las acciones publicas de los pueblos agra­
viados, nombraba para este destino al Dr. D. Juan Bautista Villegas, 
que deberá jurar el cargo en debida forma á su presencia por ante mí 
el escribano de gubernacion, como actuario en la causa.

Lo 3 .° Que no tomando este gobierno mas parte en la causa que la de 
substanciarla hasta ponerla en estado de sentencia, por la gravedad mis­
ma de ella, conforme a lo acordado con la honorable junta de represen­
tantes, dejando á los pueblos el juicio último sobre lo que resulte de los 
actuados ; para pronunciar esta sentencia se invite á las provincias inte­
resadas, libres del enemigo, á que cada una nombre un juez por su 
parte , que deberá presentarse en esta ciudad para el dia 20 de Abril 
próximo, espensado de cualesquiera fondos que tuviese la provincia, con 
cargo de reintegro y abono a costa de los culpados; ó bien, si este me­
dio no les agradase , se le remita á cada una su diputado ó diputados con
el proceso concluido para que lo juzgue por sí misma.

Lo 4.° Que para el primer caso el gobierno se encarga de tomar 
todas las medidas oportunas al fin de facilitar cuanto se requiera para 
la indicada reunión de este tribunal, y la comodidad , y publicidad de 
su juicio.

Lo 5.° Que para que todos los ciudadanos , pueblos y provincias del
territorio de la federación se impongan á fondo de una causa que tan in­
mediatamente les toca, no menos que para darle toda la publicidad que 
interesa ante las naciones que nos observan, se diesen diariamente al pú­
blico por la prensa todos los actuados literalmente, de suerte que sea fá­
cil á cada uno tener en su poder el proceso íntegro hasta su conclusión 5 

cuyas copias se encargará de pasarlas al Editor de la gaceta el escriba­
no de la causa á los expresados fines.—

Y  por este su auto cabeza de proceso asi lo proveyó , mandó y fir­
mó SS.—En Buenos Aires á catorce de Marzo de mil ochocientos y veinte 
anos.—Por ante mi de que doy fe.—Manuel de Sarratea. — D. José 
Ramón de Basabilvaso.

I M P R E N T A  D E  'A L V A R E Z*
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R e s e r v a d ís im o .

S oberano  Señor =  Hace algunos dias que se recibió la adjunta comu-
nicacion del enviado extraordinario en Francia D. José Valentín Gómez.

Llegó al propio tiempo el americano D. Mariano Gutiérrez Moreno 
y se anunció que conducía pliegos para el Gobierno de Chile de su di­
putado en aquella córte D. José Yrizarri con las mismas proposiciones, 
y con especial encargo do manifestar á este Gobierno el objeto de su 
comisión. Suspendí por esta causa pasar á Vuestra Soberanía la comu­
nicación del enviado Gómez, para hacerlo con otros conocimientos, se­
gún lo que resultase de la entrevista con Gutiérrez Moreno. Tenida 
esta el veintitrés del corriente , es en efecto cierta su comisión , y ase­
gura ademas que los diputados Rivadavia y Gómez le han encargado con 
el mayor encarecimiento haga presente a este Gobierno que no deje es­
capar una ocasión tan favorable, y de tan conocidas ventajas al pais. 
Con estos datos remito a Vuestra Soberanía la nota , recordando para la 
resolución el triste estado en que se hallan las Provincias, y la suerte que 
se les depara, suplicando al mismo tiempo se sirva Vuestra Soberanía 
tomar en consideración este asunto con preferencia á cualquiera otro, por 
el grande interes que envuelve, porque hay ocasión próxima de ins­
truir sobre la materia al enviado Gómez , y según la resolución que se 
adopte podrá suspender en todo la expedición española proyectada con­
tra esta parte de América; y porque el comisionado Gutiérrez Moreno, 
para continuar su viage á Chile, solo espera la decisión de Vuestra So­
beranía.—Dios guarde a Vuestra Soberanía muchos anos. Buenos Aires 
Octubre veintiséis de mil ochocientos diez y nueve.—Soberano Sr.—José 
Rondeau.—Soberano Congreso Nacional de las Provincias Unidas en Sud 
América.

Comunicación del enviado en París J). José Valentín Gómez al Secretario 
de Estado en el departamento de Gobierno.

En oficio de quince del pasado avisé á Usia que estaba invitado á 
una conferencia por Su Excelencia el Ministro de los negocios extrangeros. 
Varios accidentes la retardaron hasta el primero del corriente. Aunque 
había reflexionado profundamente sobre el objeto á que podría dirigirse * 
no pude jamas preveo i* el que tuvo en realidad, [y paso á poner en la 
consideración de Usia.

Después de haberme hecho Su Excelencia un largo razonamiento 
sobre los grandes deseos del ministerio por el feliz resultado de la glo­
riosa empresa en que se hallaban empeñadas esas Provincias, al mismo



tiempo que sobre los considerables embarazos que le impedían tomar una 
marcha determinada, activa, y manifiesta para protegerlas, pasó a de­
cirme que ocupado de sus verdaderos intereses había llegado á conven­
cerse que estos se encontraban intimamente ligados con la forma de Go­
bierno que ge diesen, bajo cuyo influjo pudiesen gozar tranquilos de los 
beneficios de la paz, y que él creía no debia ser otra que Ja de una 
monarquía constitucional, lijándose en un Príncipe de la Europa, cu­
yas relaciones añadiesen al Estado una nueva respetabilidad, y facilita­
sen el reconocimiento de su independencia nacional. Que penetrado de 
estas ideas habia llegado a ocurrirle un pensamiento que consideraba fe­
liz , é iba á exponérmelo con la mayor sinceridad , proponiéndome un Prín­
cipe cuyas particulares circunstancias eran las mas oportunas para que se alla­
nasen todos los obstáculos. con que podría tropezar un proyector seme­
jante , atendidos los diferentes intereses de las principales naciones de la 
Europa y la variedad de las miras políticas de sus respectivos gabine­
tes. Que este era el Duque de Lúea, antiguo heredero del rey no de 
Etruria, y entroncado por línea materna en la augusta dinastía de ios 
Barbones. Que consideraba que su elección no infundiria zelos en las 
coi Les principales: antes bien encontrarla la mejor acojida en sus sobe­
ranos, principalmente en los Emperadores de Austria y de Rusia abier­
tamente decididos por su persona, y en mayor grado por los intereses ge­
nerales del continente. Que la Inglaterra no encontraría un motivo justo, 
y decente para resistirla. Que su Magestad Católica no miraría con desa­
grado un sobrino suyo sentado en el trono de unas Provincias que ha­
bían sido de su dominaciop , y de quien podría esperar algunas conside­
raciones al comercio de la Península, al menos las que fuesen compati­
bles con la independencia absoluta de la nueva nación , y política de su 
gobierno. Pero que particularmente su Magestad Cristianísima, cuyos 
sentimientos le eran conocidos, la miraría con especial complacencia y 
emplearía en su obsequio sus altos respetos, y su poderoso influjo con 
los demás soberanos, sin perdonar al mismo tiempo cuantos medios es­
tuviesen á su alcance para protegerla; bien fuese por los auxilios de to­
da clase, que se hicieren necesarios, bien para el arbitrio de convencer 
á su Magestad Católica al desistimiento de la guerra en que se hallaba em­
peñada con esas Provincias.

Su Excelencia se detuvo en varias otras observaciones que seria difícil 
detallar, pero particularmente en las del carácter personal de su Alteza 
el Duque de Lúea , recomendándome los principios de su educación , ana- 
logas a la ilustración actual de la Europa, y la liberalidad de sus ideas 
enteramente contrarias á las que dominan el ánimo de su Magestad Ca­
tólica , con un extravio bien marcado de la política adoptada por loa 
demas soberanos para el gobierno de los Pueblos de su dominación.

Debo confesar sinceramente que yo quedé interiormente sorprendido 
al escuchar la indicación de un Príncipe sin respetabilidad , sin poder, 
y tin fuerza para presidir los destinos de unos Pueblos que se han he­
cho dignos de la expectación de la Europa, y que han comprado su 
libertad al caro precio de tantos y tan extraordinarios sacrificios; pero 
•mientras áu Excelencia se difundía en sus largas reflexiones , yo me pre­
paraba á una contestación que sin herir directamente su amor propio, 
dejase á cubierto sus sagrados intereses, y puesto en puntual ejecución el 
articulo séptimo de mis instrucciones.

Dije pues á su Excelencia, que por desgracia no me hallaba compe­
tentemente autorizado para el determinado negocio que acababa de propo­
nerme , y que ademas estaba persuadido , que no seria de la aceptación 
del Gobierno de las Provincias l indas toda proposición que no envol­
viese como bases esenciales la cesación d.e la guerra con la España , la



integridad del territorio del antiguo virevimto , incluyéndose parKtular- 
inedJte la Banda Oriental, y si tuese posible, los aiíx dios necesarios para 
hacer nías respetable la situación actual del Estado. Que nada do es­
to podría prudentemente esperarse de la elección de su Alteza el Duque 
de Lúea, quien ademas tenia la desfavorable circunstancia do hallarse 
soltero y de consiguiente sin sucesión, por cuyo motivo quedarían esas 
provincias expuestas a un interregno , siempre peligroso , y regularmente 
funesto.

\ o me lisongeaba de haber destruido enteramente el proyecto por 
este medio indirecto, y al tavor de unas razones tan respetables por 
si mismas , cuya fuerza debia pesar en el juicio del Ministro ; pero aun 
no había acabado mi respuesta, cuando Su Excelencia se apresuró á 
decirme , que lejos de haberle yo presentado el menor inconveniente en 
mis justas reflexiones, había llamado con ellas su atención para indicar­
me mas extensamente sus considerables ventajas. El anadió que seria 
del particular cuidado de su Magestad Christianisima recabar de su Ma* 
gestud Católica la terminación de la guerra, y el reconocimiento de la 
independencia de esas Provincias. Que el principe de Lúea podría con­
traer su enlace matrimonial con una de las Princesas del Brasil bajo 
la expresa condición de evacuar la Banda Oriental, renunciando á toda 
solicitud de indemnización por parte de ese Gobierno, por cuyo me­
dio se aseguraría también la sucesión á la corona. Que su Magostad 
Cristianísima contribuiría con auxilios de toda especie, los mismos que 
habría proporcionado en igual caso para un Principe de la sangre , y 
<jue sobre todo (volvió á repetirme) se emplearían todos los medios po­
sibles para hacer realizable el proyecto , y con él la prosperidad de eso* 
Pueblos.

Oidas estas nuevas expresiones crei deber contestar otra vez a Su 
Excelencia que no me hallaba comjíletarnente autorizado para deliberar 
por mi mismo; y que daría cuenta circunstanciada á mi Gobierno exi­
giendo las instrucciones necesarias. El Ministro se convino fácilmente, re­
pitiéndome que mientras yo recibía las ordene« convenientes , él giraría la 
negociación hasta ponerla en el mejor estado posible , lisongeándose del 
mejor resultado con respecto á los gabinetes que debían intervenir en es­
te negocio. Acompaño á Usia esa memoria que con alusión al mismo ob­
jeto me fue entregada posteriormente por un particular , como que conté- 
nia las ideas del Barón de Reneval , considerado en esta corte, como he 
dicho en otra ocasión d Usia, como el gefe de la diplomacia francesa.

He referido á Usia con la proligidad que me ha sido posible los 
puntos principales de esta conferencia. No es de mi resorte abrir dic­
tamen sobre las ventajas ó desventajas que pueda prometer este proyec­
to á las Provincias Unidas de Sud América. Las primeras autoridades 
encargadas de sus destinos , y de su prosperidad , lo pesarán con la 
sabiduria , y madurez que caracteriza sus deliberaciones, y cuando es­
tas me sean conocidas, será de mi deber prestarles mi puntual obe­
diencia, y emplear todos los medios que se hallen á mis alcances pa­
ra lle%rarlus á su debida ejecución. Sin embargo, no dejaré de hacer 
algunas observaciones sobre la tendencia que pueda tener esta novedad 
inesperada , y el grado do sinceridad con que puede haber sido concebida.

Había dicho á Usía en mi nota oficial de veintiocho de abril, que 
en los planes adoptados en la alianza sagrada para la conservación de 
los tronos , entró como una de sus bases la diminución de los gobiernos 
republicanos; en cuya virtud habian sido extinguidos en el congreso de 
Viena los de Holanda, Veneeia y Genova , al mismo tiempo que se 
habia afectado que iban á aor restituidos todos los Estados de la Eu­
ropa á la condición que tenían antes de la revolución de Francia.



Dije entonces también , que me parecía que entre los soberanos del 
congreso de Aix la Chapell liabia una secreta convención de conducir 
los pueblos de la América á esa misma deliberación, para cuando se ob­
servase que la España había tocado ya su desengaño , y renunciado su pro­
yecto de reconquista, y que el Rey de Portugal promovía este pensamien­
to por medio de sus Ministros con particular interes.

Añadí que creía imposible para este caso toda combinación respecto de 
un Príncipe de las dinastías de las cinco grandes potencias , por la divergen­
cia de sus intereses , y zelos de sus respectivos poderes, y que temia que 
viniesen á fijarse en alguno otro de las naciones de segundo ó tercer or­
den , á quien podrían prometer especiales auxilios para hacer efectiva la 
idea. Asi pensaba y o , cuando apenas echaba mis primeras ojeadas so­
bre los gabinetes de la Europa y comenzaba á observar sus marchas po­
líticas. Me parece que empiezo á ver realizadas aquellas ideas en la ac­
tual conducta del ministerio francés, y que su propuesta no es mas que 
una anticipación para el momento que se ve acercarse del último triunfo 
de nuestras Provincias, y desesperación de la España que en la expedi­
ción que prepara agota todos sus recursos, y debe renunciar hasta á la 
esperanza de otra empresa que pueda ser digna de este nombre.

El primer Ministro me hizo la proposición que llevo indicada, sin 
manifestar á mi juicio aquella exigencia que generalmente acompaña á 
los negocios que se agitan por grandes intereses del momento: y al in­
dicarle que no me hallaba completamente autorizado , prestó una pronta 
yT fácil deferencia para que se esperase, y dejase correr todo el tiempo 
necesario hasta recibir órdenes sobre el particular, el mismo que dijo 
Su Excelencia emplearía él lentamente en preparar la negociación con 
los demas gabinetes, que debian intervenir en ella.

Parecía natural que alistándose una expedición en Cádiz contra esas 
Provincias, fuera el primer paso convencer á Su Magestad Católica á que 
le diera otra dirección. No dejó de significarme el Ministro , que se prac­
ticaría esta diligencia, pero no se me ha dado hasta el presente la me­
nor idea de su resultado, ni parece fácil que pueda ser convencido el 
Rey Fernando. Ello es que los navios salieron para el Pacifico , y el 
apresto de la escuadra continua con el mismo ardor que de antemano.

La marcha que hasta el presente ha seguido el gobierno francés , tam­
poco parece bien convenida con esos sentimientos por la libertad de las 
Provincias de Sud América , que me ha protestado tantas veces Su Ex­
celencia. En Bordeaux se han construido buques de guerra, y fletado 
transportes para la expedición, á pesar de las reclamaciones de la Cáma­
ra de comercio. En el Senagal se halla detenido el valor de una presa 
con su cargamento , de uno de nuestros corsarios, sin que hayan bastado 
las reclamaciones hechas por el caballero Ribadavia , y repetidas por mí 
para su entrega. No han sido suficientes cuantos arbitrios se han toca­
do para determinar al Ministerio al nombramiento de un cónsul en esa 
capital, ó al menos á la confirmación oficial del que desempeña proviso­
riamente las funciones de agente de comercio. Mas de una vez han sido 
detenidos los conatos de varios miembros de la Cámara de diputados que 
han querido reclamar del Ministerio una conducta mas decidida en favor 
de las Provincias del Rio de la Plata, y mas protectriz del comercio 
francés.

Todo esto se procura cohonestar con la posición delicada de la Fran­
cia. Pero << que sabemos si en el rey obran los intereses de familia, y 
en el gabinete el de una perfecta inteligencia con la España para ale­
jarla de la influencia de la Inglaterra que es el objeto de los cuidados 
de todos los Gobiernos del continente , yT particularmente de la Francia ? 
Sin embargo cuanto tienen de racionales estas sospechas que recaen so-
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bre el proyecto principal en las presentes circunstancias, tanto tendrá de 
evidente la sinceridad con que se promoverá cuando comiencen á tlaquear 
las empresus de la España, porque entonces van á obrar de continuo 
motivos de la mayor gravedad. Interesa a todos los Estados del con­
tinente que en las Provincias del Rio de la Plata se eleve un trono, so­
bre el cual se siente un monarca independiente de la influencia de la In­
glaterra , bien sea para contrapesar con el tiempo su poder colosal en 
la mar, bien para disminuir en ellas la introducción de sus efectos por 
la libre entrada de los de las demas naciones. La Francia particular­
mente querrá dar esa salida á sus manufacturas disputando la preferen­
cia á los ingleses. El Rey cristianísimo se lisongeariu de las considera­
ciones que eran de esperar de un Principe de su dinastía, elevado al 
trono por su influencia y al favor de los grandes auxilios que prome­
te. Quizá está en las miras de Su Magestad brindar al Emperador 
Francisco con el estado de Laca en que podria ser acomodado el Du­
que Carlos Francisco hijo de los Ex-Emperadores Napoleón y María 
Luisa. El Rey cristianísimo quedaría tranquilo en ese caso al ver fija­
dos los destinos de su rival y comprometido por un tratado el Emperador 
de Austria.

La cesión de las Floridas á los Norte Americanos ha sido de la 
aceptación de todos los Gobiernos de Europa si se exceptúa el de Ingla­
terra, y quizá negociada por el ministerio de Rusia en la córte de Ma­
drid. Por los mismos principios seria de su general aprovacion el enco­
namiento en Sud América de un Principe de las dinustias del continen­
te. Esta me parece ser la tendencia que tiene el proyecto del primer Mi­
nistro y que he tenido el honor de detallar á Usia; y pues que pueden 
acercarse esos momentos , en que se habrá de deliberar mas seriamente so­
bre la suerte venidera de esos pueblos, se hace indispensable que Usia se 
sirva anticiparme sus instrucciones. Yo he creído que la propuesta de un 
Príncipe bajo las circunstancias antedichas excepciona de algún modo el 
articulo siete de las que tengo recibidas, y aunque no he perdido de vis­
ta su cumplimiento he juzgado mas prudente una resistencia indirecta con­
ciliable con las delicadas circunstancias del momento , y con las órdenes 
de cualesquiera naturaleza que se me puedan comunicar á este respecto; 
espero que Usia se dignará poner en la alta consideración de Su Exce­
lencia el Director Supremo mi conducta en esta parte, y significarme si 
ha sido digna de su aprovacion.—Dios guarde á Usia muchos anos. Pa­
rís y Junio diez y ocho de mil ochocientos diez y nueve.— Valentín Gó­
mez.—Sr. secretario de Estado en el Departamento de Gobierno y nego­
cios extrangeros. — Es copia fielmente sacada de su original. — Ignacio 
NuTiez.

Memoria á que se refiere el oficio del enviado.

Traducción.
Señor.—El gobierno francés toma el interes mas vivo por lo que 

respecta á la situación en que se halla el de Buenos Aires , y esta dis­
puesto á obrar de todos los modos posibles para facilitarle los medios de 
constituirse en monarquía constitucional, por ser esta la única forma de 
Gobierno que puede convenir á sus intereses recíprocos, y asegurarle para 
lo succesivo todas las garantías necesarias para con las potencias de Eu­
ropa, y para con las que están vecinas al Rio de la Plata.

Obligado el Gobierno francés, por las circunstancias políticas, á obrar 
con la mayor circunspección para evitar los obstáculos que puedan pre­
sentarse, principalmente por parte de Inglaterra, en la marcha de una 
negoqiacion tan importante; no manifestará por lo pronto de un modo
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flotable los deseos de relacionarse con el Gobiérno de Buenos Aifes$ pero 
no despreciará proporción alguna favorable para darle pruebas convin­
centes del interes con que lo mira.

En consecuencia , para llegar al término tan deseado por los ameri­
canos del Sud , que es su independencia de la corona de España, y lun- 
dar las bases de su constitución de un modo sólido é invariable, que los 
ponga en estado de tratar con todas las potencias, propone el gobierno 
francés dar los pasos necesarios para conseguir de todas las cortes el que 
consientan en colocar en el trono de la América del Sud al Príncipe de 
Lúea y de Etruria, al que dará el socorro necesario, tanto en fuerza ma­
rítima , como en tropas expedicionarias; de modo que no solo pueda ha­
cerse respetar, sino también sostenerse en caso necesario contra toda po­
tencia que quiera oponerse á su exaltación,

Este Principe , de edad de diez y ocho anos es de la familia de los 
Borbolles, y aunque ligado con la de España, no hay temor de que sus 
principios sean contrarios á los intereses de los Americanos, cuya causa 
es indudable que abrazará con entusiasmo. Posee cualidades tan eminen­
tes como pueden desearse, ya en lo moral, ya por lo que respecta á su 
educación militar, que ha sido de las mas cuidadas, y puede ofrecer ba­
jo todos respectos la perspectiva inas lisongera.

Para consolidar y asegurar su dinastía, se propone , que eti el caso 
qué este Principe convenga á las Provincias Unidas , se le solicitará la 
alianza de una Princesa del Brasil ‘ lo que presentaría ventajas incalcula­
bles á los dos Gobiernos , que unidos por los vínculos de la Sangre , ten­
drían interés en estrecharlos mas y mas. Otra ventaja , y no de las de 
menor consideración , es que la principal condición de ésta alianza se­
ria obligar al Brasil á renunciar á la posesión de la Banda Oriental , 
sin exigir compensaciones, y formar entre ambos un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva.

Por lo que respecta á los Estados Unidos, como no tienen ellos 
que temer mas que á Inglaterra , y como está en sus intereses vivir en 
buena armonía con la América del Sud , es evidente que no serian di­
fíciles de vencer los obstáculos que por parte de ellos pudieran presen­
tarse para el establecimiento de un Gobierno monárquico.

El Gobierno Francés por otra parte se encargará de las negociacio­
nes diplomáticas á este respecto, y promete conceder al Principe de 
Lúea todo el apoyo, socorro y protección que otorgaría á un Principe 
Francés.

Suplico á V ., Señor, ponga en conocimiento de su Gobierno estas 
proposiciones , que creo le son ventajosas , porque juzgo que ninguna otra 
forma puede convenirle mejor. Se asegura que un partido poderoso de­
sea que las Provincias Unidas se constituyan en República. Suplico á 
V. me permita sobre esto una observación , qué creó no es fuera del ca­
so en las circunstancias. No entraré en detal alguno sobre la diferen­
cia de posesiones en que se hallan bajo todos respectos los Estados Uni­
dos y la América del Sud. V. lo conocé muy bien , y no me es necesa­
rio por consiguiente emplear la lógica en convencerlo. V. sabe muy bien 
que un estado no puede organizarse en república sino Cuando es muy li­
mitada su extensión , cuando las costumbres están apuradas, y cuan­
do la civilización está generalizada por todo. En lo que consiste* la fuer­
za de una república , y lo que puede constituir su duración es la buena ar­
monía que debe reinar en todas las clases, el deseo sincero én cada par­
ticular de contribuir al bien general: en una palabra , és preciso tener 
virtudes que son muy raras en nuestro siglo. Asi, pues, la América del Sud, 
es decir, el pais de Buenos Aires y Chile, carece de la mayor parte de 
los elementos necesarios á este efecto: es muy grande lo extensión de ia*



provincias; la civilización es naciente , y lejos de haber tocado el tcrttií- 
rio deseado las pasiones, el espíritu de partido están en lucha continua : 
eft una palabra, la anarquía ha llegado a su colino en muchos puntos 
que deberían estar sujetos a Buenos Aires, testigo la Banda Oriental del 
Rio de la Plata, que por su posición no puede estar separada sin oca­
sionar guerras inextinguibles.

En este estado de cosas, no veo para felicidad de la Patria, pa­
ra hacer cesar ese choque de poderes, que paraliza una gran parte do 
lós ínedios del Gobierno , y para reunir y ligar todos los partidos á la 
misma causa que de nueve anos acá ha costado ya tan grandes sacrificios 
no veo, digo, otro medio que una monarquía constitucional y liberal, 
que garantiendo la felicidad del pueblo, y sus derechos en general, le 
hiciera contraer relaciones amistosas con todas las potencias de Euro­
pa ; cosa que no puede desentenderse en virtud del comercio. Siendo eS- 
to asi , tendría el pais un gobierno bien constituido y reconocido de los 
otros poderes: la agricultura, de que carece, llegaría é ser uno de los 
manantiales de riqueza y abundancia, florecerían las artes y las cien­
cias ; él residuo de la población europea veudria á aumentar la que aho­
ra es insuficiente para esos países inmensos que están desiertos, y que al 
ojo del observador y el viagero no presentan mas que esterilidad, y se 
convertirían en los territorios mas fértiles. Se podría también sacar un 
gran partido de los tesoros que encierran en su seno tantas minas de to­
do género, y con los que se puede contar algún dia, no solo para incal­
culables rentas, sino también para contribuir á la felicidad de otros mu­
chos pueblos.

Pienso que todas estas consideraciones son mas que suficientes para 
determinar á su Gobierno á adoptar el plan propuesto: porgue propor­
cionar á su patria una suerte feliz , es adquirirse derechos a sü recono­
cimiento y á la inmortalidad , títulos los mas gloriosos y los únicos que 
puede reclamar la ambición de los hombres virtuosos. Sé también qüó 
hay en las Provincias Unidas un partido considerable por los ingleses* 
y suplicó a V. me permita algunas reflexiones y suposiciones sobre' el 
particular.

Supongo que Inglaterra coloque un Príncipe de su casa eíi el tro­
nó de la America del Sud, y que por ei ascendiente que htt adquirido 
en la Europa en virtud de largas guerras que siempre ha costeado * y 
que estaban en sus intereses (para no sucumbir ella misma a la* golpea 
que la amagaban) pueda algún tiempo poner el pais al abrigó de nue­
vas guerras, y darle una fuerza física que cimentase su poder .* ¿ se cree 
por esto que el pueblo seria mas dichoso ? ¿ En que consiste la felici­
dad de un Pueblo? ¿Y  principalmente de un Pueblo como el de las 
Provincias Unidas, que trabaja tanto tiempo ha por conseguir ese esta­
do de Independiencia, que debe formar su gloria, y asegurarle una fe­
licidad , á la que tiene derecho de aspirar después de tan grandes sa­
crificios ? /

1 , ° En el establecimiento de los derechos que la naturaleza reclama,
y no reprueba.

2. ° En el ejercicio libre de la religión que profesa* y cuyas verda­
des sabe conocer y apreciar. 4

3*° En el carácter nacional, que constituye el buen espíritu social 
que distingue ya á los habitantes de la América del Sud de muchas otras 
naciones, que aun no han adquirido ese estado de civilización en que 
consiste la felicidad general de los pueblos.

1 Ahora pues ¿que se podía esperar bajo todos estos respectos de la 
Inglaterra , 6  de un Principo imbuido hasta el fanatismo en los principios 
de su nación? Habrá que temer, sino el trastorno déla religión cató-
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lica dominante en el pais, al menos su ínvilecimiento, o quiza guerras 
intestinas de religión que causarían la desgracia de los pueblos. Ademas, 
el carácter nacional formalmente opuesto al de los americanos civilizados  ̂
induciría á actos contrarios á la felicidad social; y haciéndose odiosos á 
los hijos del pais , irritaría su amor propio , arrebatándolos por venganza 
sino á destruir la nación que la excitaba, al menos á debilitarla de modo 
que pudieran manejar las riendas sin obstáculo.

Por esta pintura que por desgracia es demasiado cierta, bien ve V . 
que lejos de haber establecido sobre bases sólidas el edificio que se ha 
empezado tan bien, se destruirían sus fundamentos, y volvería á caer en 
la esclavitud un pueblo que sin duda merece mejor suerte.

En resumen : creo que si se consulta la felicidad de esos paises no se 
les debe entregar en manos de quienes no pueden mas que esclavizarlos, 
y destruir su felicidad naciente comprada con tantos sacrificios. Al con­
trario , aceptando por Soberano al Principe que la Francia propone no 
hay que temer el envilecimiento de la religión ; antes bien se debe estar 
seguro de hallar en él un apoyo sólido , y al mismo tiempo exento de ese 
fanatismo tan dañoso á todas las religiones; un espíritu liberal, que 
repruebe la licencia, tan contraria á todo Estado civilizado; todas las 
cualidades que pueden asegurar á la América del Sud una felicidad per­
fecta , y en una palabra un Príncipe que haciéndose americano no ten­
drá, ni podrá tener, otro objeto que hacer florecer la agricultura , las 
artes, las ciencias, el comercio, y atraerse con sus beneficios el amor 
de sus vasallos.

Pienso, pues, que en estas circunstancias es necesaria por parte del 
Gobierno de V. una determinación pronta; á no ser que quiera dejar es­
capar la ocasión mas favorable que jamas podrá presentarse para su fe­
licidad y el aumento de su comercio.

Concuerda con los documentos de su contexto, que se devolvieron 
rubricados á la secretaria de Gobierno por la cual se entregaron á afec­
to de sacarse esta copia, que autorizamos, signamos y firmamos en 
cumplimiento de lo mandado por el Sr. Gobernador de la Provincia en 
auto de catorce del presente , en la ciudad de la Santísima Trinidad. 
Puerto de Santa María de Buenos Aires á diez y nueve de Marzo de mil 
ochocientos veinte.—D. José Ramón de Basatilbaso, Escribano mayor de 
Gobierno. Hay un signo.—D/Juan José Rocha , Escribano público. Hay 
un signo.— Tomas José Boiso , Escribano público. Hay un signo.— A/a- 
riano García de Echaburu, Escribano público. Hay un signo.—Narciso 
de Yranzuaga, Escribano público.
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S E S I O N  S E C R E T A
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MIERCOLES VEINTISIETE
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O C T U B R E

D  E

M IL O CH O CIEN TO S D IE Z  Y  NUEVE.

Reunidos los Señores Diputados en la sala de las sesiones á las 
diez de la mañana de este dia, y hecha señal por el Señor Presiden­
te , se abrió y leyó una nota con calidad de reservadísima, del Supre­
mo Director del Estado fecha del dia anterior, incluyendo una comu­
nicación dirigida desde París por el enviado extraordinario cerca de los 
poderes europeos D. José Valentín Gómez, datada en diez y ocho de Ju­
nio ultimo, al Secretario de Estado en los departamentos de Gobierno y 
de relaciones exteriores. Concluida la lectura de dicha nota, se procedió 
á la del expresado Diputado. En ella después de exponer haber sido in­
vitado á una conferencia por el Ministro de los negocios extrangeros de 
Su Magestad Cristianísima, y tenídola el dia primero del mes en que 
data su comunicación , manifiesta la propuesta que se le había hecho en 
aquella por dicho Ministro, de establecer en estas Provincias una mo­
narquía constitucional, colocando en ella al Duque de Lúea antiguo 
heredero del reyno de Etruria, y entroncado por línea materna en la 
dinastía de los Borbones; contando con que esta elección encontraría la 
mejor acojida en los Soberanos de las cortes principales , y particular­
mente de ios Emperadores de Austria, y de Rusia abiertamente decididos 
por la persona del Duque , y en mayor grado por los intereses generales 
de aquel continente; y con que la miraría Su Magestad Cristianísima 
con especial complacencia, y emplearía en su obsequio sus altos res­
petos , y su poderoso influjo con los demas Soberanos, sin perdonar al 
mismo tiempo cuantos medios estuviesen á su alcance para protegerla, 
bien fuese por los auxilios do toda clase que se hicieran necesarios, bien 
por el arbitrio de convencer á Su Magestad Católica al desistimien­
to de la guerra en que se hallaba empeñada con estas Provincias. 
Manifiesta en seguida el reparo que le opuso, de que no se hallaba com­
petentemente autorizado para este negocio, y ademas que no seria 
de la aceptación de este Gobierno toda proposición que no envolvie­
se como bases esenciales , la cesación de la guerra con España, la in­
tegridad del territorio del antiguo vi rey nato, incluyéndose particularmen­
te la Banda Oriental a y los auxilios necesarios para hacer mas respeta-
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ble la situación actual del Estado; lo cual no podría prudentemente 
esperarse de la elección del Duque de Lúea, quien ademas tenia la des­
favorable circunstancia de hallarse soltero, y de consiguiente sin succe- 
sion. Que habiéndole opuesto estos reparos , el Ministro anadió que se­
ria del particular cuidado de Su Magostad Cristianísima recabar de Su 
Magestad Católica la terminación de la guerra , y el reconocimiento de 
la independencia de estas Provincias: que el Príncipe de Lúea podría 
contraer su enlace matrimonial con una de las Princesas del Brasil ba­
jo la expresa condición de evacuarse por este gobierno la Banda Orien­
tal , renunciando por su parte á toda solicitud de indemnización : por 
cuyo medio se aseguraría también la succesion á la corona: que Su Ma­
gestad Cristianísima contribuiría con auxilios de toda especie, los mismos 
que habría proporcionado en igual caso para un Príncipe de la sangre: 
y que sobre todo se emplearían todos los medios posibles para hacer rea­
lizable el proyecto , y con él la prosperidad de estos pueblos. Concluye 
el Diputado Gómez con que habiendo oido estas nuevas exposiciones , 
contestó al Ministro por segunda vez, que no se hallaba completamen­
te autorizado para deliberar por sí mismo, y que daría cuenta al Gobier­
no exigiendo las instrucciones necesarias, con cuya propuesta se había 
convenido fácilmente aquel, ofreciendo entre tanto girar por su parte 
esta negociación hasta ponerla en el mejor estado posible. Hace en se­
guida algunas observaciones sobre este importante y delicado asunto, y 
acompaña una memoria en que se apoya el mismo pensamiento , la cual 
asegura habérsele entregado posteriormente por un particular como que 
contenia las ideas del Barón de Reneval, considerado en aquella corte 
como al Gefe de la diploinácia francesa. Concluida la lectura de am­
bos documentos, y á fin de proporcionarse el tiempo necesario para 
meditar sobre este delicadísimo negocio, la sala resolvió que se suspen­
diera su examen hasta el sábado inmediato , citándose á los señores di­
putados que no habían concurrido á la presente sesión.

En este estado se leyó otra nota reservada del Supremo Director 
de igual fecha que la anterior, acompañando bajo los números uno á cua­
tro las comunicaciones que se le pidieron del General San Martin, y del 
Gobierno de Chile relativas á las causas porque se suspendió la expedición 
proyectada contra Lima, y pasaron en comisión á los Señores Diputa­
dos Funes y Saenz para que informaran á la sala. Con lo que termi­
nó la sesión. — Pedro Francisco de Uriarte , Vice presidente.—Al margen 
Señores Presidente y Vice Presidente.—Gallo.—Saenz.— Guzman.—Mulá~ 
lia.— Bustamante.— Zudanez.— Pacheco.—Funes.—Carrasco.—Loscano.— 
Viamont.—Rivera.—Díaz Velez.—Chorroarin.—Azevedo.

S E G U N D A .

Sesión secreta del Miércoles tres de Noviembre de mil ochocientos diez 
y nueve.

Reunidos los Señores Diputados en la sala de las sesiones á la ho­
ra acostumbrada, se volvió á tomar en consideración el asunto que que­
dó pendiente en las dos anteriores sobre la propuesta del Ministro de re­
laciones exteriores de la córte de París hecha al enviado extraordinario 
de este Gobierno, cerca de los poderes europeos, el Dr. D. José Valentín 
Gómez para el establecimiento de una monarquía constitucional en estas 
Provincias bajo la dirección del Príncipe de Lúea, según se expresó mas 
largamente en la acta secreta de veintisiete de Octubre anterior. Ocu­
pado seriamente el Congreso de la gravedad, delicadeza, y transcenden­
cia de este negocio, sin olvidar los términos en que lo propone el Su-



piorno Poder Ejecutivo en su nota oficial de veintiséis del mismo Octu­
bre , se presentó desde luego á su consideración , por una parte, la in­
compatibilidad que envuelve la propuesta con la forma de la constitu­
ción política del Estado, que está ya sancionada y publicada , aceptada 
por los pueblos sin contradicción, y que el Congreso y ellos han jurado 
solemnemente sostener y observar, y por otra la falta de facultades para 
variarla no siendo bajo las formas que ella misma establece para consul­
tar mejor á su estabilidad y permanencia. Mas en el concepto de que la 
expresada propuesta del Ministro del Estado de la Francia no sale de la 
esfera de un simple proyecto de negociación que seguramente vendrá á 
ser cruzado por la Gran Bretaña á quien no puede acomodar que una po­
tencia continental y de primer orden como la Francia, su antigua ri­
val , cuyos intereses políticos y mercantiles combinados con los de la 
Austria, Prusia y Rusia conspiran de un modo bien perceptible á contra­
balancear la preponderancia del poder británico, adquiera un ascendiente 
dicisivo sobre estas Provincias, por el establecimiento de un Principe 
que en tanto se presenta , ó se nos da esperanza , de que sera sostenido por 
aquellas potencias es cuando parece destinado á conciliar, ó mas propia­
mente á subordinar los intereses de la América al influjo de la política 
continental europea: no fue difícil reponer, que no tratándose en el dia 
de aprobar ni ratificar un tratado por el que se varié ni trastorne la 
constitución adoptada, sino únicamente de un mero proyecto de negocia­
ción , el interes del pais, la política, y las mismas criticas extraordina­
rias circunstancias de que nos hallamos rodeados, sin recursos para con­
cluir una guerra tan desastrosa y prolongada en medio de estar nueva­
mente amenazados de las formidables fuerzas que prepara el obstinado ó 
implacable orgullo español, nos imponen el deber de sacar de aquella pro­
puesta el mejor partido posible á beneficio de la independencia política del 
pais : ya interesando por este medio á la corte de Paris á que emplee su 
poderoso influjo con el gabinete de Madrid á fin de que se suspendan 
los preparativos de la grande expedición destinada á la subyugación de 
estas Provincias , en que insiste con tenacidad el Rey Católico: ya in­
clinando al Ministro de Francia á que por este interes empiece á tra­
tar con nuestro Gobierno, se vaya poco á poco acostumbrando á re­
conocerlo , y acabe por fin de vencer la repugnancia quo siempre tie­
nen los Ministros de textas coronadas á entrar en relaciones con los 
enviados de repúblicas nacientes , á quienes por todo favor apenas se les 
considera como existentes de hecho cuando por su propuesta nos supone 
ya el Ministerio de Paris, al menos tácitamente, en aptitud y con de­
recho para disponer de nuestra suerte y la de las Provincias por me­
dio de un tratado; ya pudiendo echar mano del arbitrio de hacer entre­
ver diestra y sigilosamente la propuesta de la Francia al Miuistro de la 
Gran Bretaña á fin de decidirlo por el reconocimiento de nuestra inde­
pendencia absoluta, y porque nos ayude á sostenerla, y últimamente to­
mándonos tiempo (al menos mientras por medio de la negociación se logra 
entretener ó suspender la expedición ó armada española) para arreglar nues­
tro interior , preparar nuestra defensa, establecer nuestro crédito exterior, 
y ponemos en un pie de respetabilidad que nos proporcione mayores 
ventajas en este, ú otro cualesquiera tratado : cuyo resultado en ultimo 
análisis vendrá siempre á quedar sujeto á la aprobación del senado con 
dos tercios de votos, conforme á la constitución : la cual tampoco pue­
de ser variada en ninguno de sus artículos , y mucho menos en los que 
constituyen la forma esencial del Gobierno, sino por el consentimien­
to de las dos cámaras, expresado en el modo y forma que prescribe la 
misma constitución; sobre estas y otras sérias y muy detenidas observa­
ciones , dirigidas todas d consultar el bien del pais, sostener la constitu-



cion, y dejar ilesas las facultades de la próxima legislatura para que obre 
en este gravísimo negocio del modo que mas convenga á lijar la suerte 
de las Provincias, y afianzar su sólida y permanente felicidad, clasifi­
cada por de primer orden, se sujetó á votación la proposición siguiente 
¿si se admite el proyecto (de (pie se trata) condicionalmente ó no? 
Verificada la calificación resultó aprobada la afirmativa. Salvaron sus 
votos los señores Zudanez y Villegas , ordenando la sala que se pidiesen 
los suyos á los señores Diaz Velez, Azevedo , y Lazcano que no ha­
bían asistido a la sesión.

En seguida se procedió á nombrar una comisión que presente en 
proyecto las condiciones bajo las cuales se ha de admitir aquel, y desig­
nado el número de tres señores Diputados para la comisión , resultaron 
electos los Doctores Bustamante, Funes, y Saenz. Con lo que termi­
nó la sesión.—Al margen Señores Presidente.—Vice Presidente. — Chorroa- 
rin. — Carrasco.— Pacheco. — Uñarte.— Sor i Ha.'— Viamont.— Guzman.— 
Rivera.— Zudanez. — Bustamante. — Funes. — Saenz. — Gallo.

En la sesión de tres de noviembre del presente ano de ochocientos 
diez y nueve en la que se ventiló y decidió la propuesta hecha por el 
ministerio francés, de admitir por Rey de estas Provincias Unidas ai 
principe de Lúea, mi voto, fue el siguiente.

No estando en mis facultades contrariar la voluntad expresa de mi 
Provincia por el Gobierno Republicano, manifestada en las instrucciones 
á sus Diputados para la Asamblea general constituyente ; ni variar en 
su principio fundamental la constitución del Estado; me opongo á la 
propuesta hecha por el ministerio francés de admitir al Duque de Lúea por 
Rey de las Provincias Unidas. Y sin embargo de estar persuadido, que 
este proyecto, degradante y perjudicial á la felicidad nacional, ha de 
abortar en el seno mismo de la Francia : considerando las ventajas que 
puede proporcionarnos su comunicación con copia de la memoria del Ba­
rón de Rene val, al gabinete de la Gran Bretaña, y á los Estados Uni­
dos de Norte América , opino, que sin pérdida de momento , se les ins­
truya de él, de los motivos en que se funda , y de sus consecuencias. Que 
los encargados de negocios Gómez y Rivadavia, para ganar tiempo , 
entretengan al ministerio francés, cuanto sea posible antes de desengañar­
lo; pero que estrechados á comunicarle el ‘ultimátum del Soberano Con­
greso, pasen á Inglaterra (nación mas formidable para la América , que to­
das las del continente Europeo) á poner en movimiento los preciosos resortes 
que les ha presentado este negocio. Y que el diputado remitido al Gobier­
no de Chile, por su enviado en Paris, con pliegos relativos á este mis­
mo asunto, continué su viage sin necesidad de comunicarle lo resuelto. 
Salvo mi voto , al pie de la letra Jayme de Zudanez.

En la misma sesión el señor Diputado Don Alexo Villegas votó 
del modo siguiente: sin entrar por ahora en el examen sobre las venta­
jas ó inconvenientes del proyecto, soy de sentir, que siendo su admi­
sión diametralmente contraria á la constitución que se acaba de jurar , 
no hay autoridad en el congreso para adoptarlo , y aun creo que si el 
proyecto es ventajoso al pais, puede abortar por el mero hecho de adop­
tarse por el actual Soberano Congreso sin observar las reglas prevenidas 
por la constitución en el capítulo que trata de sus reformas, y mucho 
mas estando tan inmediata la reunión de la legislatura constitucional.

En la misma sesión, y sobre el propio asunto fue mi voto que se 
admitiese el proyecto condicionalmente bajo las instrucciones que se le 
den al enviado, siendo mi voto por la afirmativa con absoluta referen­
cia a las condiciones que juzgué por mi parte esencialisimas, las cua­
les si no resultan aprovadas por la sanción general, estoy por la negati­
va y he salvado mi voto—Doctor José Miguel Diaz Velez.



T E R C E R A .

Sesión secreta del Viernes doce de Noviembre de mil ochocientos diez y 
nueve.

Reunidos los Señores Diputados en la sala de las sesiones á la l ora 
acostumbrada: los Serióles Diputados encargados en comisión de iotina- 
lizar el proyecto de las condiciones bajo las cuales había de admitirse la 
propuesta hecha por el Ministro de negocios extrangeros de la córte t¿e 
París para establecer en las Provincias Unidas una monarquía constitu­
cional , cuyo punto había sido ventilado con la mayor detención en las 
■ties sesiones anteriores, y resuelto en la ultima la admisión de aquel 
c ndicionalménte, hicieron presente á la sala hallarse en estado de dar 
cuenta de su comisión. Leído por tres veces el proyecto que presenta­
ron por escrito , se hicieron en general algunas observaciones y se proce­
dió en seguida á examinar separadamente cada condición de las nueve 
que aquel contenia.

Habiéndolo verificado con la primera que dice—Que Su Mngesínd 
Cristianísima tome á cargo allanar el consentimiento de las cinco al­
tas potencias de la Europa, y aun el de la misma España; íue aproba­
ra con 1 1  adición de que se exigiera especialmente el consentimiento de 
la Inglaterra. Salvaron sus votos ios Señores Zadunez, Diaz Velez, Ri- 
vetu, v (Triarte en los términos que consta del libro respectivo.

Examinada la segunda condición que dice—Que conseguido este «Ha­
ll mi ento sea también del cargo del mismo Rey Cristianísimo facilitar el 
enlace matrimonial del Duque de Lúea con una Princesa del Brasil, de­
biendo es!e enlace tener por resultado la renuncia por parte de Su Ma- 
gestnd Fidelísima de todas sus pretensiones á los territorios que poseía la 
España conforme a la última demarcación, y á las indemnizaciones que 
pidiera tal vez solicitar en razón de los gastos invertidos en su actual 
enipn^a contra los habitantes de la Banda Septentrional del Rio de la 
P! la : fue aprobada con la calidad de que en lugar de Banda Septen­
trional, se pusiera Banda Oriental, suprimiéndose la ultima parte que dice 
del Rio de la Plata.

k»c examinaron por su orden la tercera y cuarta condiciones , y fue­
ron aprovadas en ios términos siguientes.

Tercera.—Que la Francia se obligue á prestar oí Duque de Lúea una 
asistencia entera de cuanto necesite para afianzar la Monarquía en eslas 
Provincias . \ hacerla respetable: debiendo comprenderse en ella cuando me­
nos todo el territorio de la antigua demarcación del vireinato del Rio 
de ia Plata, y quedar por lo mismo dentro de sus límites las Provin­
cias de Montevideo con toda la Banda Oriental , Entre R íos , Corrien­
tes , y Paraguay. Cuarta. Que estas Provincias reconocerán por su Mo­
narca al Duque de Lúea bajo la Constitución política que tienen jura­
da; á excepción de aquellos articulo« que no sean adaptables á una for­
ma de gobierno monárquico hereditario: ios cuales se reíormaran del mo­
do constitucional que ella previene.

La quinta que dice— Que e tundo convenidas las principales Poten­
cias de la Europa en la coronación del Duque de Lúea deberá reali­
zarse el proyecto aun cuando la España insista en su empeño de i ©con­
quistar estas Provincias; fue igualmente aprovada salvando su voto el 
Señor Diputado Zudane^XX^

Examinada ut sexta conoicion que dice — Que en ese caso, ó ha­
rá la Francia que se anticipe la venida del Duque de Lúea con toda la 
fuerza que demanda la empresa, ó pondrá á este Gobierno en estado
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de hacer frente á los esfuerzos de la España, auxiliándolo con tropas, 
armas, buques de guerra , y un préstamo de tres ó cuatro millones de 
pesos, pagaderos luego que se haya concluido la guerra y tranquilizado 
el pais, fue aprovada con la calidad de que en lugar de tres ó cuatro 
millones, se pusiera tres ó mas, y salvó su voto el Señor Diputado 
Diaz Velez.

En seguida se examinaron también por su orden la séptima, octa­
va y nona condiciones, y fueron aprovadas en los términos siguientes.

Séptima— Que de ningún modo tendrá efecto este proyecto siempre 
que se tema con fundamento que mirando la Inglaterra con inquietud 
la elevación del Duque de Lúea pueda empeñarse en resistirlo y frus­
trarlo por la fuerza.

Octava — Que el tratado que se celebre entre el Ministro de rela­
ciones exteriores de la Francia, y nuestro enviado en París, deberá 
ser ratificado dentro del término que para ello se señale por Su Mages­
tad Cristianísima y por el Supremo Director de este Estado, con pn - 
vio consentimiento del .Senado según las formas constitucionales.

Nona.—Que á este fin se procurará nuestro enviado el tiempo que con­
sidere necesario para que pueda volver de aqui despachado este asunto de 
tan alta importancia, conduciéndola con toda la circunspección, reserva, 
y precaución que impone su naturaleza delicada, asi porque no aborte 
el proyecto, como para impedir las consecuencias funestas que ocasionarán 
(si llega á transpirarse prematuramente) las glosas malignas que sabrán 
darle los enemigos de la felicidad de nuestra patria.

Habiéndose requerido los votos de los Señores Diputados que no asis­
tieron á la anterior sesión sobre la proposición de si se admitía el pro­
yecto de que se ha tratado , condiciorialmente , ó no, se manifestaron á 
la sala, como igualmente que el Señor Diputado Diaz Velez habia salvado 
el suyo. Con lo que terminó la sesión.—Al margen-—Señores Presiden­
te. — Vice Presidente.— Gallo.—Funes.—Lazcano.—Zudánez.—-Borrilla.— 
Uñarte.—Pacheco.—Bustamante.—Azevedo.— Guzman.—Carrasco.—Chor- 
roarin.—Rivera.— Diaz Velez.—Saenz.

Concuerda con las actas secretas que aparecen estampadas á fojas 
ciento veintiocho y siguientes hasta fojas ciento treinta y cuatro del libro 
primero de á folio del Soberano Congreso , forrado en pergamino amarillo, 
que se hallan en blanco á excepción de la primera, y aunque á fojas ciento 
veintinueve hay una enmendatura y entrerenglonacion y texíadura á fo­
jas ciento treinta y una no se notan salvadas á su respectiva conclusión, 
y quedan todas ellas rubricadas en los lugares de los blancos que no re­
sultan firmadas. Que los tres votos salvos que igualmente van insertos 
son los mismos que se notan al reverso del folio once , y doce del cua­
derno forrado en papel pintado con que concluye, y también hemos ru­
bricado el que se dice ser del Dr. D. Alexo Villegas por no aparecer fir­
mado. Y en cumplimiento de lo mandado por el Sr. Gobernador de la 
Provincia en auto de catorce del presente mes, lo autorizamos, signamos, y 
firmamos en Buenos Ayres á diez y nueve de Marzo de mil ochocientos 
veinte.—D. José Ramón de Basavilbaso , Escribano mayor de Gobierno. 
Hay un signo.—D. Juan José Rocha, Escribano público. Hay un signo.— 
Mariano Garda de Echaburuy Escribano público. Hay un signo.— To­
mas José Boiso, Escribano publico. Hay un signo.—Narciso de Yran- 
zuaga, Escribano público.



S E Ñ O R  G O B E R N A B O R .

El Dr. D. Juan Bautista Villegas ante V. S. corno mejor correspon­
da represento y digo : que por el auto que se ha publicado, apertorio 
de la causa contra los mandatarios de la administración depuesta, he 
visto el nombramiento que V. S. se ha servido hacer en mi persona 
para Fiscal de ella, y llevar en la substanciación la voz de los pueblos 
que han de juzgarlos. El tamaño mismo de esta honrosa comisión, no 
ha podido menos que intimidarme : no por los principios de un temor 
vil á los delincuentes que pudieran resultar, porque yo sé que tengo bas­
tante firmeza para luchar contra el crimen; sino por la pequenez aca­
so de mis fuerzas para el delicado encargo que se me confia, y porque 
defensor siempre el mas zeloso de esos mismos derechos en cuya protec­
ción ha de hablarse, yo quisiera verlos encomendados a manos mas há­
biles que las mias. Ademas, Sr. Gobernador, mis actuales ocupaciones 
de que depende mi subsistencia en este pais, la defensa de los infelices 
presos , que corre á mi cargo , y demanda una atención continua a sus 
causas, con otra porción de poderosas consideraciones particulares que me 
asisten , dificultan doblemente poderme contraer al desempeño de tan de­
licada confianza con todo el acierto que deseara, y que interesa cierta­
mente á la magnitud y trascendencia del negocio. Penetrado , pues, de 
estos sentimientos yo suplico á V. S. con el mas profundo respeto se sir­
va exonerarme del ministerio á que se me destina , y tenga á bien de­
ferirlo á otra persona mas capaz y mas en estado de llenar una tal con­
fianza. Buenos Aires 18 de Marzo de 1820.—Dr. Juan Bautista Villegas.
------Buenos Aires 18 de Marzo de 1820.—No ha lugar: y comparezca á
jurar el cargo como está mandado. — Rúbrica de S. S. — Oliden. — 
En Buenos Aires á veinte de Marzo de mil ochocientos veinte se
£ resentó ante Su Señoría el Sr. Gobernador de esta Provincia , el Dr.

K Juan Bautista Villegas, y por ante mí se le recibió juramento que 
prestó en forma y conforme á derecho prometiendo desempeñar fiel y le­
galmente el ministerio de Fiscal para que ha sido nombrado, en las causas 
que se siguen á los individuos de la administración anterior mandados juz­
gar por el artículo séptimo del tratado de paz de veintitrés deFebrero ul­
timo , y protestando de nuevo, que solo el respeto debido al Gobierno y 
el interes de la causa pública , que Su Senoria le representó, lo abligaba 
á admitir el delicado encargo que se le hacia , y lo firmó rubricándolo 
Su Señoría , de que doy fe.—Rubrica de S. S.—Dr. Juan Bautista Ville­
gas.—D. José Ramón de Basavilbaso. — Buenos Aires 2 1  de Marzo de 
1820.—Vistos: con las actas agregadas , vista al Fiscal.—»S'arratea.—Probe- 
yó y firmó el anterior decreto el Sr. Gobernador de la Provincia D. 
Manuel de Sarratea, en Buenos Aires dia, mes y ano de su fecha.— 
D. José Ramón de Basavilbaso.— En el mismo dia mes y ano hice sa­
ber el decreto que antecede al Fiscal Dr. D. Juan Bautista Villegas 
quien lo firmó de que doy fe.—Basavilbaso.—Dr. Villegas.

S E Ñ O R  G O B E R N A D O R .

El Fiscal nombrado para la substanciación de este juicio dice : Que 
para realizar los justos deseos que ha proclamado el Gobierno de que 
se siga según la mas escrupulosa legislación, enterando al público por 
la prensa, de todos sus actuados; no pudiéndose verificar uno ni otro 
con la exactitud que corresponde , sin que se publiquen y reúnan al pro­
ceso , no solo las instrucciones con que fué el enviado á Francia D. 
José Valentín Gómez , y las que últimamente se le hayan dirigido por
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e\ poder ejecutivo ó legislativo, en consecuencia de la acta de este de 
12 de Noviembre último; sino también el tratado 6  tratados indicados 
en’ la proclama de 14 del corriente con la córte del Brasil, las actas 
en este respecto obradas, las facultades ó instrucciones conferidas al era- 
biado cerca de ella D. Manuel Garcia ■, y sus coherentes comunicado* 
nes • se lia de servir V. S. así mandarlo , sin perjuicio de otros docu­
mentos que el Fiscal crea necesario pedir a V. S. oportunamente. Buenos 
Aires 23 de Marzo de 1820.—Dr. Juan Bautista Villegas.—Buenos Ai­
res 23 de Marzo de 1820. Como lo pide: buscándose en la secreta­
ria de gobierno, y entre los papeles de la del Congreso los documentos 
que se citan, y sacándose los testimonios de las actas relativas con igual 
autenticidad que las demas, á cuyo fin seden las órdenes competentes.— 
Sarratea.—Probeyó y firmó el decreto que antecede el Sr. Gobernador de 
la Provincia D. Manuel de Sarratea en Buenos Aires din, mes y níio de 
su fecha.— D. José Ramón de Basavilbaso.—En dicho dia, mes y ano hice 
saber el anterior decreto al Fiscal de esta causa, quien lo firmó de que 
doy fe.—Dr. Villegas.—Basavilbaso.— Con la misma fecha se avisó lo 
mandado por el decreto anterior al Sr. Secretario de Gobierno: y lo 
anoto para que conste.—Basavilbaso.

P R I M E R A .

Sesión secreta de cuatro de Septiembre de mil ochocientos diez y seis.

Reunidos los Señores Diputados del Congreso en la sala de sesiones 
á las nueve y media de la mañana de este día, con asistencia de ios 
que se anotan al margen , hecha serial por el Señor Presidente , y dis­
cutidos en primera hora los particulares que consta de la acta publica 
de este mismo dia en el libro respectivo, mandada despojar la barra, se 
procedió á la lectura del proyecto de instrucciones tirado por la comisión en­
cargada de su formación, que lo habia presentado dias ha , y no había 
podido examinarse hasta el presente. Tomado en consideración su con­
tenido con el detenimiento y circunspección que demanda la naturaleza 
del mas importante, quizá, de todos los asuntos que podía ofrecerse á la 
representación soberana de los pueblos del Sud América, y acordadas 
previamente de unanimidad dos adicciones, exprimió cada uno de los Seño­
res Diputados su dictamen acerca de los artículos restantes de dicho pro­
yecto de instrucciones por medio de una votación cuyo resultado final 
fue, que quedaban sancionadas en todas sus partes, y en los mismos tér­
minos que estaban concebidas con las adicciones indicadas , y con la ca­
lidad de sin perjuicio de añadir en lo sucesivo otros artículos que se consi­
deren necesarios; como también de reformar ó revocar alguna cláusula, 
ó cláusulas según la exigencia de las circunstancias , todo lo que fue re­
suelto por una mayoría de veintidós votos conformes de toda conformi­
dad , y el tenor do dichas instrucciones es como sigue.------

Reservadas.—Con el interesante objeto de instruir á fondo de las mi­
ras políticas del gabinete del Brasil para de este modo asegurar el me­
jor éxito de su misión , deberá el enviado ponerse en comunicación con 
D. Nicolás Herrera; luego que lo verifique le manifestará su autorización 
para tratar con el General en gefe de la expedición portuguesa él Te­
niente genúral D. Federico Lecor, obrando con la franqueza que exige 
la importancia do un negocio en que debe presidir la buena fe animado 
del Ínteres por la paz y felicidad de estos pueblos.

La base principal de toda negociación será la libertad é independen­
cia de las Provincias representadas en el Congreso, que este ha publioa- 
do solemnemente, y aquellas han jurado defender á toda costa.



Bajo dé este principio del que, al cabo de mas de seis anos de revo­
lución y sacrificios, será absolutamente imposible separar á los pueblos, 
procurará el comisionado lomar de Don Nicolás Herrera los mus lumi­
nosos conocimientos sobre cuanto conduzca al objeto de su comisión , y 
principalmente para entrar á hablar y tratar con el general Lecor, y lo 
exigirá á aquel las transaciones celebradas por Garcia con el Gobierno 
del Brasil; ltts que remitirá por conducto seguro al Supremo Director del 
Estado con toda la posible rapidez, y con una exposición de las obser­
vaciones que hubiera hecho relativas á su espíritu, conveniencia ó dis­
conveniencia; y si no se las franquease, porque acaso no esten en su po­
der, le exigirá la noticia, ó idea que tenga de e/las, y la transmitirá 
al expresado Supremo Director con la exposición indicada.

Tanto a Herrera como al general Lecor luego que entable su co­
municación , procurará orientarles del verdadero estado de estos pueblos, 
desimpresionándolos de las ideas exageradas que acuso habran formado 
dei desorden en que nos suponen, haciéndoles ver que después de la 
instalación del Congreso , nombramiento del Supremo Director, organiza­
ción de los ejércitos con oficiales de honor y otras diferentes reformas, 
ha callado casi del todo la anarquía; pues los pueblos en general, sus 
gefes, y particularmente los generales de los ejércitos están penetrados 
de la mas profunda obediencia y sumisión á la Soberanía y que si en 
algunas partes se siente uno ú otros leves desórdenes, son como las 
íiltimas llamas de un incendio que acaba de apagarse, que tan lejos do 
presentar el menor peligro, conducen á que sea totalmente extinguido.

Les manifestará el grado de respetabilidad en que se hallan nuestros 
ejércitos, los esfuerzos de las provincias por incrementarlos diariamen­
te , dirigidos por el Soberano Congreso, las fundadas esperanzas de pro­
gresar en Chile , cuyo pueblo entusiasmado , y lleno de desesperación con­
tra el enemigo que lo oprime , espera con ansia nuestro ejército, superior 
al de Lima en subordinación y disciplina , y nada inferior en numero, 
que debe emprender pronto la recuperación de aquel territorio; y qué 
no son menores las de arrojar del alto Perú las legiones que lo ocupan, 
pues padecen una continua disminución por la constante guerra de recur­
sos que le hacen los naturales, ayudados de diferentes divisiones de ejér­
cito, que comandadas por oficiales de crédito, y prácticos del terreno, la 
llaman la atención por todas partes, le dan continuos golpes de sorpre­
sa , y le impiden penetrar estos países, á pesar de las desgracias de Vil- 
capugio , Ayouma, y Sipesipe: resultando de todo esto que el ejército da 
Santa Cruz, y demas divisiones indicadas toman un incremento tan no­
table , que acaso ellas solas bastarán para acabar con el enemigo, ú obli­
garlo á desistir del empeño de sostenerse en el Perú.

Les liará ver, que los pueblos recelosos de las miras que podrá te­
ner el gabinete portugués sobre esta banda se agitan demasiado, y esta 
agitación les hace expresar el deseo de auxiliar al general Artigas, po¿ 
cuya razón el gobierno de estas provincias querria pruebas de la since­
ridad y buenos sentimientos de aquel gabinete, capaces de aquietar los re­
celos de sus habitantes, pues solo con el objeto ae tranquilizarlos ha en­
viado un oficial parlamentario que solicite del general Lecor el de stí 
expedición militar sobre este rio y territorio de la Banda Oriental, no 
obstante las indicaciones con que se halla el Congreso de las disposiciones 
amigables de su Mngestad Fidelísima. Con este motivo les hará enten­
der , que si el objeto del gabinete portugués es solamente reducir á or­
den la Banda Oriental, de ninguna manera podrá apoderarse del Entre 
R íos  por ser este territorio perteneciente á la Provincia de Buenos Aires, 
que hasta ahora no lo ha renunciado el gobierno, ni cedido á aquello 
banda.



También les expondrá la grande aceptación del Congreso entre las 
Provincias, y la confianza de estas en sus deliberaciones; y que á pesar 
de la exaltación de ideas democráticas que se ha experimentado en toda 
la revolución, el Congreso, la partesana é ilustrada de los Pueblos, y 
aun el común de estos, están dispuestos á un sistema monárquico cons­
titucional , ó moderado , bajo las bases de la constitución inglesa acomo­
dadas ai Estado, y circunstancias de estos Pueblos, de un modo que 
asegure la tranquilidad y orden interior, y estreche sus relaciones é in­
tereses con los del Brasil hasta el punto de identificarlos en la mejor 
forma posible.

Procurará persuadirles el interes y conveniencia que de estas ideas resul­
ta al gabinete del Brasil, en declararse protector de la libertad é inde­
pendencia de estas Provincias, restableciendo la casa de lo* Incas, y  
enlazándola con la de Braganza , sobre el principio por una parte de que 
unidos ambos Estados se aumentará sobre manera el peso de este con­
tinente, hasta poder contravalaneear el del viejo mundo, y cortar los la­
zos que detendrán los pasos de su política, y le embarazarán la mar­
cha natural á sus altos destinos: que por otra parte presentarán á su 
subyugación obstáculos dificilísimos é insuperables la obstinada revolución 
de estos Pueblos de no existir sino en clase de una Nación : las gran­
des distancias casi desiertas á que están colocadas las ciudades que im­
posibilitan la traslación de ejércitos de unas á otras: la proporción ex­
clusiva para hacer á todo enemigo la guerra de recursos : guerra, que 
habiendo arruinado los ejérceos del Pais , y contenido las marchas del

2ue ocupa el Perú sin embargo del particular conocimiento del terreno, 
la larga concluiría con los ejércitos extrangeros por grandes que fue­

sen sus fuerzas: la antipatía que por ahora existe entre los habitantes 
de estas Provincias , y las del Brasil, producida generalmente entre lo* 
países limítrofes de diferentes Estados é idioma, y fomentada entre no­
sotros por los españoles; y la diversidad de carácter, costumbres, ha­
bitudes , é ideas deribadas de las diversas leyes que nos han gobernado 
desde la conquista, y de la revolución que han esperimentado estos 
Pueblos.

Si después de los mas poderosos esfuerzos que deberá hacer el comi­
sionado para recabar la anterior proposición, fuese rechazada, propondrá 
la coronación de un Infante del Brasil en estas Provincias, ó la de otro 
cualquier Infante extrangero, con tal que no sea de España, para que 
enlazándose con alguna de las Infantas del Brasil gobierne este pais ba­
jo de una constitución que deberá presentar el Congreso. En caso de 
aceptarse por parte del gobierno portugués cualquiera de las proposicio­
nes que se hacen, exigirá el enviado que él tome á su cargo el allanar 
las dificultades que presente la España.

Si ninguna de las proposiciones anteriores fuese admitida , tratará el 
comisionado de hacerles ver con las razones ya apuntadas en esta instruc­
ción , la imposibilidad de que estos pueblos entren por otro partido (es­
forzándolas y agregando las demas que le ocurran al comisionado) y 
los males que se causará el mismo gobierno del Brasil por un empeño 
que no le hará jamas honor ante el tribunal de la justicia , y á presen­
cia de las naciones civilizadas, y que le atraerá el odio y la execración 
eterna de estos pueblos, y demas del continente , y de todo dará cuen­
ta al Soberano Congreso por conducto del Supremo Director del Estado.

Si durante el curso de estas negociaciones fuese acaso reconvenido 
por algunos auxilios que el gobierno de estas Provincias hubiese dado al 
general Artigas, satisfará manifestando que él no ha podido prescindir de 
este paso por no haber tenido basta ahora del gabinete portugués una 
garantía publica que asegure á este territorio de sus miras justas, pací-



fioas y desinteresadas; pues dé lo contrario, se expondría á excitar lá 
desconfianza de los pueblos $ y que entrando estos en una convulsión ge­
neral , se frustrasen los objetos de ambos gobiernos dirigidos seguramen­
te á poner en paz estas Provincias, y fijar las bases de su eterna feli­
cidad , estrechando las relaciones de uno y otro estado , é identificando sus 
intereses del modo mas conforme á sus circunstancias.

En orden á los demas particulares que incidan en esta negociación, 
y no esten expresados en estas instrucciones, se arreglará el comisionado 
á los principios y espíritu de ellas, y demas conocimientos que se le han 
suministrado, obrando con toda la prudencia y circunspección que exi­
ge la importancia y delicadeza del negocio, y teniendo muy presente¿ 
que cualquiera punto relativo á esta comisión en que llegasen á conve­
nir , no podrá tener efecto hasta la deliberación del Congreso , en cuya 
virtud deberá elevar por conducto del Supremo Director á la Soberanía, 
cualquiera tratado ó convenio para su sanción. Tucuman Septiembre 
cuatro de mil ochocientos diez y seis.

Reservadísimas. Debiendo el comisionado obrar con todos los conoJ 
cimientos que sean conducentes al objeto de su comisión, tendrá muy 
presentes las comunicaciones asi de oficio , como confidenciales hechas por 
García á los ex-directores Alvarez y Balcarce , y las de estos á aquel so­
bre relaciones del Gobierno de estas Provincias con el del Brasil, da 
las que se le franquearán copias íntegras por el Suprema Director.

No obstante la franqueza que debe manifestar el comisionado á Her­
rera , procurará con toda prudencia , circunspección y sigilo orientarse 
por personas que puedan instruirle, ó del modo que crea mas convenien­
te , de la conducta pública de Herrera y García en el Brasil, y de las 
intenciones y sentimientos que les hubiesen traslucido con respecto á di­
cha córte y á la de España, y dará noticia de ellas al Congreso por con­
ducto del Supremo Director, exponiendo los fundamentos de la opinión 
que forme en este particular. Por lo mismo, mientras no se halle com­
pletamente cerciorado de los sentimientos y buena fe de Herrera, no 
usará con él de mas franqueza que la que considere mui necesaria.

Procurará indagar con toda cautela si hay algunos tratados y con­
venciones entre los gabinetes del Brasil, España é Inglaterra para la sub­
yugación de las Américas, ó de este territorio , ó para algún otro in­
tento , ó cuales sean las miras de estos Gobiernos , y de todo dará cuen­
ta al Soberano Congreso por el conducto indicado.

Si se le exigiere al comisionado que estas Provincias se incorporen 
á las del Brasil se opondrá abiertamente, manifestando que sus instruc­
ciones no se extienden á este caso, y exponiendo cuantas razones se 
presenten para demostrar la imposibilidad de esta idea, y los males que 
ella produciría al Brasil. Pero si después de apurados todos los recursos 
de la política y del convencimiento insistiesen en el empeño, les indicará 
(como una cosa que sale de é l, y que es lo mas á que tal vez podrán 
prestarse estas Provincias) que formando un Estado distinto del Brasil, 
reconocerán por su monarca al de aquel mientras mantenga su córte en 
este continente, pero bajo una constitución que le presentará el Congre­
so ; y en apoyo de esta idea esforzará las razones que se han apunta­
do en las instrucciones que se le dan por separado de éstas, y demas que 
puedan tenerse en consideración. Mas cualquiera que sea el resultado de 
esta discusión lo comunicará inmediatamente al Congreso por conducto del 
Supremo Director.

Desde que el comisionado se ponga en comunicaciones con D. Nicolás 
Herrera , tratará con toda reserva de imponerse de la fuerza portuguesa, 
y de la del General Artigas: observará los movimientos y progresos de 
uno y otro, según lo que deduzca de sus observaciones, verá si convie*
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ne acelerar las negociaciones ó retardarlas ínterin estas Provincias aumen­
tan sus fuerzas , y mejoran su situación, logrando ventajas por el Perú 6  
Chile ; mas si las armas portuguesas progresasen notablemente, procurara 
concluir ios tratados, ó restableciéndose la casa del Inca, enlazada con 
la de Braganza, ó coronándose en estas Provincias un Infante de Portu­
gal, ú otro extranjero, que no sea de España, según y con las calida­
des prevenidas en las instrucciones separadas que se le han dado con 
esta fecha.

Si observase que el General Lecor trata de entretener el tiempo con 
ambigüedades, buenas palabras, ó proposiciones inadmisibles hasta lograr 
ventajas sobre los Orientales, y ponerse en aptitud de dictarnos la ley, 
dará cuenta inmediatamente al Congreso por el conducto expresado, y 
aviso á García para que obre con estos conocimientos cerca del gabinete 
del Brasil.

Ultimamente, porque puede suceder que el comisionado se vea en la ne­
cesidad de hacer algunas comunicaciones reservadísimas que no debiesen 
exponerse á los peligros comunes, se le previene que use en tal caso de 
la clave que le dará el Supremo Director del Estado. Tucuman cuatro 
de Septiembre de mil ochocientos diez y seis.

En la votación hecha sobre la aprobación ó reforma de las ins­
trucciones preinsertas salvaron sus votos (que se transcriben en los mis­
mos términos con que los dictaron) los siguientes Señores: primeramente 
el Señor Acevedo, que sufragó por la aprobación de las instrucciones : 
excepto solo cualquiera expresión que aluda á dominación de Principe 
extrangero que no derive su derecho por si ó por su muger de los Incas.

Segundo: el Señor Godoy , que aprobándolas igualmente dijo , lo hacia 
eon la modificación , que la primera proposición que deba hacer el en­
viado sea forzosamente sobre el principio de que la forma de Gobierno mas 
estimada por los Pueblos, y por la qual tienen opinión de decidirse , es 
la republicana.

Tercero: el Señor Oro, el que sin desaprobarlas tampoco, exijióse 
agregue al artículo en que se indica disposición en los Pueblos á con.' 
tituirse bajo un sistema monárquico, la precisa condición de que esto 
podrá hacerlo cuando el Pais esté en perfecta seguridad y tranquilidad. 
Que se omita la exclusiva expresa de los Infantes de España; y que no se 
cerciore al comisionado de estar el Congreso en persuasión perfecta de las 
miras amigables del Gobierno portugués.

Quarto: el Señor Pacheco, cuyo sufragio conforme á los demas en 
lo restante, difirió, añadiendo la calidad, que solo en el caso de que 
el Soberano Congreso instruya al enviado la incapacidad de poder opo­
nerse á las fuerzas portuguesas, puede admitir una dominación ex- 
trangera.

Quinto: el Señor Garcia, que las aprobó del mismo modo , con la 
calidad de que no proponga el enviado que el Rey de Portugal pueda 
ser admitido en estas Proviucias, sin expreso mandato del Congreso.

Sexto: el Señor Salguero , quien dijo que las aprobaba también , excep­
to el artículo séptimo que habla de la Provincia de Entre R íos , de­
biendo el comisionado usar de las instrucciones por el orden en que es­
tán concebidas sin perjuicio de cualquiera adicción ó reforma que pueda 
hacerse.

Concluida y calificada la votación, expuso el Sr. Bustamante, que 
en ninguna de las cláusulas de las instrucciones se dice venga á domi­
nar el pais cualquiera Príncipe extrangero ; y que bajo de este concep­
to era que habia votado aprobándolas; cuya exposición pidió se sentase 
en el acta: lo mismo fue pedido por todos los demas señores que presta­
ron igual sufragio, reproduciendo la propia exposición.



Con el objeto de expedir lo mas pronto posible este árduo negocio, 
se convino proceder al nombramiento de los enviados, y clasificado es­
te como asunto de segundo orden en una votación , por una mayoría 
competente resultaron en la principal, a que se pasó inmediatamente, 
nombrados por tales enviados cerca del general déla expedición portugue­
sa, el coronel Mayor D. Florencio Terrada, y D. Miguel irigoyen, 
aquel para enviado con carácter publico por diez y nueve voios , y el 
segundo por enviado con carácter privado, por veinte. Con lo que 
y acordado á unanimidad que los señores de la comisión de instrucciones 
extiendan las notas oficiales al Director en razón de este asunto , pre­
sentándolas concluidas que fuesen al Congreso para su examen y sanción 
como igualmente, que á fin de calmar las alarmas que parecían asomar, 
de que se estaba en negociación con el Brasil, ó precaverlas antes que 
naciesen , se publique en el Redactor el envió de una diputación á pe­
dir explicaciones de la conducta, al parecer hostil, de aquella potencia , 
termino la sesión.—Dr. Pedro Carrasco, presidente.—Pedro León Gallo 
vice presidente.—Juan José Passo —Diputado Secretario.—Al margen.— 
Señores Presidente.—Vice presidente.—Saenz.—Darregueyra.—Anchorena. 
Cabrera.—Bordo.—Accvedo.— Pacheco.— Medrano.—Araoz. — Bastamente 
Laprida —Maza.—Oro.—Godoy.—Gascón.— Uriarte.—Salguero.— Castro. 
Colombres. —Rodríguez.—Rivera.—Loria.—Malaria.—Paso.

Concuerda con la acta de su referencia, que resulta á fojas veinte 
del libro primero, y concluye en la veinticinco , que hemos tenido pre­
sente , sin que en el original se note la menor errata de aquellas qrr i 
gularmente suelen acaecer, á exepcion de hallarse textadas dos y > 
fojas del original quedan rubricadas, y también en su conclusión, 
ra que conste, en virtud de lo mandado por el Sr. Gobernado: k
Provincia la signamos, y firmamos en Buenos Ayres á veinticu. . 1 
Marzo de mil ochocientos veinte.—D. José Ramón de Basai ¡oas » i . . : 
baño mayor de Gobierno. Hay un signo.—D. Juan José Rocha k e i a- 
no público. Hay un signo.—Mariano Garda de Echaburu, Escn 
blico. Hay un signo.— Tomas José Boiso, Escribano público. Hay un 
signo.—Marcos Leonardo Agrelo.-r-Escribano público. Hay un signo. — 
Narciso de Yranzuaga, Escribano público*

s e g u n d a .

Sesión secreta de la mañana del veintisiete de Octubre de mil ochocientos 
diez y seis.

Reunidos extraordinariamente los Señores Diputados que se anotan 
al márgen en la sala del congreso á diez horas de la mañana, hecha se­
ñal por el Sr. Presidente , la comisión encargada de formar las contesta­
ciones ai Supremo Director en el asunto de relaciones exteriores presentó 
bus trabajos consistentes en dos oficios á Su Excelencia, y un diploma 
para el comisionado D. Miguel Irigoyen; en el primer oficio se en­
carga al Supremo Director que en las instrucciones reservadas y reserva­
dísimas que se remitieron en cuatro de Septiembre para que sirvieran de re­
gla al enviado secreto, se hagan las variaciones siguientes.

Que en el articulo sexto de las reservadas que empieza.—Les hará 
<ver que los pueblos et celera , y concluye de las disposiciones amigables 
de Su Magestad Fidelísima en lugar de la cláusula que dice pues solo con el 
objeto de tranquilizarlos et cetera se ponga esta otra , pues con el objeto de 
tranquilizarle envía á D. Miguel Irigoyen cerca de la persona del mismo 
General Lecor á pedir explicaciones sobre las miras de la expedición porta-



guesa, para que con este velo pueda cubrir el principal objeto de su 
comisión reservada.

Que en el artículo séptimo siguiente que empieza, con este motivo, 
y acaba á aquella Banda en lugar del bervo apoderarse de él, se substi­
tuya extenderse á éL

Que en el artículo segundo de las reservadísimas que empieza, si 
se le exigiese al comisionado, y acaba, por conducto del Supremo Direc­
tor , se suprima desde donde dice , pero si después et eeterá hasta la ex­
presión inclusive y demas que pueden tenerse en consideración, todo lo 
cual fue aprobado uniformemente.

En el segundo oficio leído por el secretario se comprendían en 
ocho artículos las disposiciones del congreso tomadas en los varios acuer­
dos que se celebraron sobre las últimas comunicaciones de D. Manuel 
García, á las cuales agregó la comisión en el artículo cuarto, que el 
expresado García pidiera al Ministerio portugués declaración por escri­
to sobre que el Gobierno del Brasil no cooperará ni auxiliara directa 
ni indirectamente al Gobierno de España para la subyugación de estas 
Provincias, manifestándole los rezelos, y desconfianzas que inspiran la 
tranquilidad y falta de reclamación del Ministro español á vista de los 
preparativos de Su Magestad Fidelísima para invadir estas Provincias, 
y las órdenes dadas por el gabinete de Madrid para el encuartelamien- 
to de tropas dentro de los Estados del Brasil, fiando su sosten á recur­
sos inasequibles sin la protección de ese Gobierno.

El artículo quinto sin embargo de lo anteriormente acordado, es­
taba concebido en estos términos.= ”  Quinto.=Que igualmente se pre­
venga a García, para que Vu Excelencia pueda enterarse del resulta­
do de las diligencias encargadas en los artículos precedentes, que des­
pués de manifestar todo á Irigoyen, se lo entregue original, quedan­
do con los duplicados que exijirá para que el citado Irigoyen pase in­
continenti los principales á Vu Excelcncia.,,

En cuyos términos fue también aprobado este oficio, y succesiva- 
niente el diploma que autoriza la misión pública de Don Miguel Iri­
goyen cerca del general Lecor. Con lo cual, y quedando pendiente la 
consulta hecha por la comisión sobre lo que se prevendría al Supremo 
Director para en caso de aparecer impracticable la ejecución y desempe­
ño por uno, de las dos comisiones fiadas á Irigoyen ? se retiraron de 
la sala.— José Severo Malaria, Vice Presidente—José Mariano Serrano , 
Secretario.—Al margen.—Señores Presidente , Vice.—Paso.—Serrano.— 
Saenz.—Anchor enn.— Darregueyra.—Araoz.— Accvedo.—Pacheco.— Lapri- 
da.—Maza.— Bustamante.— Oro.— Gascón.— Carrasco.— Criarte.—Rivera. 
Gallo.—Soria.—Salguero.—Castro.—Rodríguez.— Thames.

Es conforme á lo que resulta del libro primero de actas secretas del 
Soberano Congreso al reverso del folio cuarenta, hasta el siguiente, in­
clusive; que se 1 uvo presente , y se devolvió, después de haberse rubrica­
do á la márgen y final de dicha acta, la que no contiene defecto algu­
no de los que suele producir la pluma; y para que conste consecuente 
á lo mandado por el Señor Gobernador de Provincia en decreto expe­
dido á este efecto la signamos y firmamos en Buenos Aires á siete de 
Abril de mil ochocientos veinte anos.— D. José Ramón de Basavilbaso, 
Escribano mayor de Gobierno. Hay un signo.—D. Juan José Rocha, Es­
cribano público. Hay un signo.—Narciso de Yranzuaga, Escribano pú­
blico. Hay un signo.—Mariano Garda de Echabum, Escribano público.



T E R C E R A .
Sesión secreta de la manana del diecisiete de diciembre de mil ochocientos 

dieciseis.
Al principio de la sesión pública de esto dia, indicado por el Sr. Pre­

sidente el asunto de la contestación pendiente á dos oficios del Supremo Di­
rector , fechas dieciocho y diecinueve de noviembre ultimo, números trece 
y quince sobre relaciones, puesta en discusión secreta lu materia, y ad vir­
tiéndose el descubierto en que deja al Congreso la nota del contexto fi­
nal del oficio fecha dieciocho, en sus dos últimos párrafos, en ios que 
suponiendo oprobriosa, degradante, y ofensiva del Pais la ruta que se 
le indicó para el giro de las negociaciones con la corte del Brasil, é 
insistiendo en que el rumbo que debe seguirse en ellas , debe ser el de 
exigir de aquella como un paso preliminar, el reconocimiento de nues­
tra independencia de un modo publico á los Pueblos, para entrar enton­
ces en las negociaciones con el carácter, y dignidad correspondiente á 
la declaración solemne de nuestra emancipación política , concluye, que 
en caso de no adoptar este, el Congreso le releve del empleo y cargo 
de intervenir en ellas , para no comprometer su seguridad , su concien«* 
cia, y su reputación , en un proyecto que ofendiendo los intereses y 
gloria de aquellos habitantes , excitaría toda la suspicacia de su zelo.

Mas como en la ruta que se le indicaba, se daban por guia al 
negociador las instrucciones reservadas y reservadísimas que debían con­
ducirlo, y reglar sus gestiones, previniéndose en ellas como un articulo 
preliminar, que toda negociación ó tratado debia girar sobre la base pre­
cisa de la independencia del pais, no solamente se conoce, que no es 
correcta la idea que el Director ha formado de ellas, y del concepto 
del Congreso en la que prescribió al Director, sino que es sumamente 
equivocada la que sirve de fundamento y motivo á la censura con que 
nota la del congreso, que jamas podrá con propiedad imputarse á sus prin* 
cipios , solamente por no haber requerido el previo reconocimiento públi­
co de nuestra independencia antes de negociar , siempre que en la nego­
ciación misma , se proceda con esta condición precisa como base , y que» 
antes bien, podría aventurarse la suerte feliz del pais , pribándole del 
bien que podría proporcionarle un tratado razonable, decoroso , y dig­
no , que sin sujetar a la nación contratante al forzoso presupuesto de la 
solemnidad requerida, dejase asegurado el carácter nacional en la esti­
pulación del ajuste con la garantía necesaria; por cuyo motivo , y otros 
que se dedujeron , se acordó que se nombrase una comisión , que se en­
cargase de formar en proyecto esta contestación para presentarla al exá- 
men del Congreso , y procedido al nombramiento , recayó en los Seño­
res AncTiorena, y Bustamante , cuyo acto concluido , propuso el secre­
tario que subscribe, que siendo notorio que D. José Moldes había fuga­
do de esta ciudad á la de Salta, donde era de presumir que su presen­
cia y el interes mismo de salvar la nota que impone á su persona la cau­
sa que se le sigue, hiciese perjudicial, y aun poderoso su influxo , com- 
vendria hacer en este correo una prevención , al menos al gobernador de 
aquella Provincia , indicándole los graves motivos de este justo recelo, y 
encargándole la debida vigilancia y precauciones; cuyo particular quedó 
pendiente para la sesión siguiente, y terminó esta.—Dr. Pedro Miguel 
Araoz.—Presidente.—Dr. Juan Agustín Maza. — Vice Presidente.—Juan 
José Paso.—Diputado Secretario.—Al margen Señores.

Es en todo conforme á la acta que aparece al folio cincuentaidosr, 
y parte del siguiente del libro primero de actas secretas del Soberano 
Congreso que se tuvo presente, ad virtiéndose de ella, que auuque á la
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margen fronteriza á su encabezamiento, se indicaron los señores que asis­
tieron , no aparecen anotados por el orden y estilo acostumbrado en igua­
les casos, cuyo defecto contiene también este testimonio; la que queda 
rubricada en el mismo lugar que debieron nominarse los señores, y tam­
bién á su final, y en virtud de lo mandado por el Señor Gobernador de 
Provincia la signamos y firmamos, en Buenos Aires á siete de Abril de 
mil ochocientos veinte anos.— D. José Ramón de Basavilbaso, Escriba­
no mayor de Gobierno. Hay un signo.—D. Juan José Rocha, Escriba­
no público. Hay un signo.—Narciso de Yranzuaga, Escribano público. 
Hay un signo.—Mariano Garda de Echaburu, Escribano público.

C U A R T A .

Sesión extraordinaria secreta del viernes cinco de diciembre de mil ocho­
cientos diecisiete.

Reunidos los Señores Diputados en la sala de sesiones á la hora 
acostumbrada según la nota del margen , y hecha señal por el Señor 
Presidente, tomada la palabra dijo: Que habiendo recibido un pliego 
dirigido al Soberano Congreso por el Supremo Director del Estado, 
había resuelto proceder á su apertura según las formalidades acostum­
bradas, por si su tenor contenia algún asunto importante al bien gene­
ral de la Nación, para lo qual había hecho citar al Señor Vice Pre­
sidente que como no habia prestado el juramento acordado en asuntos 
de relaciones exteriores, procedió á tomárselo en presencia del Secre­
tario , autorizándolo para la apertura. Y reconocida su gravedad, é 
importancia , habia resuelto convocar á sesión extraordinaria ; y aproba­
do el procedimiento por la Sala se dio principio á la presente por la 
lectura del acta del doce del próximo que fue aprobada.

Inmediatamente se leyó la comunicación reservadísima del Supremo 
Poder Ejecutivo su fecha primero del corriente con la que adjunta los 
documentos de que se hará mención. Su tenor es reducido, á que cum­
pliendo con la instrucción del Soberano Cuerpo por la que habia dife­
rido hasta aqui el concluir ninguna especie de tratado con la Corte del 
Brasil sin comprometer la buena armonía, era llegado el momento en 
que sin estrechar con nuevos vínculos las relaciones subsistentes, era ine­
vitable una ruptura, que seria igualmente funesta á las dos partes y que 
poniendo el próspero estado de nuestros negocios la esperanza de nue­
vos progresos , podíamos lisongearnos de conseguir una transacion en las 
actuales circunstancias, de que no nos desdeñaríamos ni entre las em­
briagueces de los mayores triunfos. Pasando luego á hablar del proyecto 
que tiene el honor de incluir á Vuestra Soberanía, y que juzga será 
substancialmente admitido por la córte del Brasil, suplica al Soberano 
Cuerpo quiera considerar la importancia que adquieren las Provincias casi 
identificando sus intereses con los de un monarca, cuya sola vecindad era 
considerada un peligro. Ponderadas las incalculables ventajas dol pro­
yecto, solicita se digne la Soberanía sancionar los artículos con la posible 
brevedad, para que no venga á suceder, que prestado el avenimiento 
por parte de Su Magestad Fidelísima, como lo espera, se niegue la ratifi­
cación por parte de las Provincias Unidas que han tomado ía iniciativa, 
y concluye rogando encarecidamente á Vuestra Soberanía quiera tomar 
las mas extrechas precauciones para impedir la relajación del secreto en 
una materia de tanta importancia.

Procedióse inmediatamente á la lectura de los dieciseis artículos 
adicionales al armisticio de veintiséis de Mayo de mil ochocientos doce: 
al del articulo de la carta del Dr. D. Manuel García al Supremo Direo



tor dutada en once de Octubre á la media noche; y á la de una carta 
de Cádiz su fecha tres de Agosto del presente, en la que se habla de la 
expedición de los españoles para estas Provincias, con lo que terminó 
la primera hora.

Renovada la segunda, y empezada la discusión, se hizo presente 
lo conveniente que seria antes de continuarla, determinar la pena que de­
bería aplicarse al que divulgase el secreto que se prescribe por base del 
tratado; y hechas algunas observaciones en el particular por los Seño­
res, dieron ellas lugar á la proposición siguiente ¿si se establece alguna 
pena á mas de las establecidas en sesión de la manana del veintitrés de 
Julio del aíio anterior pura el caso de que se trata , y cual será esta? y cla­
sificada la ocurrencia de segundo orden , procediéndose á recibir los su­
fragios calificados quedó sancionado, que sobre las establecidas en la se­
sión citada, se reagravara con la expulsión de las Provincias, por diez 
anos d los infractores conmutable según las circunstancias del caso, sal­
vando sus votos los Señores Maza y Zudánez*

Ultimamente quedó acordado, por mocion del Señor Pacheco, se 
pasase al Supremo Director copia de las penas establecidas en Tucuman, 
y de la reagravada nuevamente , haciéndose estas penas extensivas al Su­
premo Director, Secretarios y oficiales que interviniesen en estas relacio­
nes , del mismo modo que lo eran a los Señores Diputados del Soberano 
Congreso , Secretario y Prosecretario. Con lo cual terminó la sesión para 
continuarla en el martes próximo, y se retiraron los Señores.—Pedro León 
Gallo y Presidente.—Doctor Ale.ro Villegas, Vice Presidente.—Doctor Jo­
sé Eugenio de Elias , Secretario.—Al margen.—Señores Presidente—Vi- 
ce Presidente.—Achega.—Godoy.—Patrón.—Paso.— Uñarte. Azeuedo.—
Malávia.—Zudánez.—Serrano.— Laprida.—Bustamante. — Araoz. — Castro. 
Zabaleta.—Pacheco —Salguero.—Chorroarin.—Carrasco.—Saenz.—Maza.

En la sesión del viernes cinco de diciembre de mil ochocientos dieci­
siete en que se trató sobre si se establecería alguna pena á mas de las 
establecidas en sesión de la manana del veintitrés de Julio del ano ante­
rior para el caso de que se trata , y consta de la misma acta, fue mi 
voto, que se estableciese la pena de muerte al que quebrantase el sigilo 
sobre el negocio la que podrá conmutarse según las circunstancias; sin 
que esta obligación del sigilo se extienda á otros casos aunque tengan 
íntimo enlaze con el presente , sin renovar nuevamente la sanción.—Doctor 
Juan Agustin Maza.

En la sesión del viernes cinco de diciembre de mil ochocientos dieci­
siete en que se trató sobre el punto á que es referente el voto anterior, 
fui de sentir, que plena y legalmente convencido el infractor del sigilo 
en el asunto, se le impusiera la pena á muerte sin suplica. — Jayme de 
Zudánez.

Es conforme en todo á la acta celebrada al folio ochenta y tres , y 
parte del siguiente, que resulta del libro primero del Soberano Congreso, 
y también del cuaderno de votos salvos, fojas cuatro vuelta y cinco, que 
se tuvieron presentes : y en virtud de lo mandado por el Sr, Goberna*- 
dor de la Provincia quedando, como quedan , rubricadas sus foliaturas y 
conclusión , la signamos y firmamos , en Buenos Aires a siete de Abril 
de mil ochocientos veinte.—D. José Ramón de Basa vi Ib aso, Escribano 
mayor de Gobierno. Hay un signo.— D. Juan José Rocha, Escribano 
público. Hay un signo.—Narciso de Yranzuaga , Escribano publico. Hay 
un signo.—Mariano Garda de Echaburu, Escribano público.



Q U I N T A .

¿Sesión extraordinaria secreta del Martes nueve de diciembre de mil ccfio- 
cientos diecisiete.

Reunidos los Señores Diputados en la segunda hora de la sesión pú­
blica de este dia, en extraordinaria secreta, leida y aprobada la acta 
de cinco del corriente, el Sr. Presidente expuso habérsele facilitado la 
carta original del Doctor García encargado por este Gobierno cerca del 
Gabinete del Brasil á que es referente el artículo certificado del mismo 
que se leyó en la sesión anterior, y repitiéndose la lectura de los artí­
culos adicionales al armisticio de veintiséis de Mayo de mil ochocientos 
doce, se puso en discusión el artículo primero, habiéndose previamente 
considerado en general las ventajas ó desventajas que resultan del pro­
yecto á ambos estados; é insumiendo en esto toda la segunda hora, se 
concluyó la sesión para continuarla el miércoles inmediato.—Pedro León 
Gallo: Presidente.—Dr. Alexo Villegas : Vice Presidente.—Dr. José Euge­
nio de Elias: Secretario.—Al margen Señores Presidente.—Vice Presidente. 
Ackega.—Malávia.—Laprida.—Bustamante.— Uñarte. — Zabaleta. — Chor- 
roarin.—Paso.—Zudanez. — López. — Carrasco. — Serrano. — Acevedo.— 
Araoz.—Castro.—Salguero.—Saenz.— Patrón.—Maza.—Pacheco.—Godoij.

Concuerda con la acta que resulta á fojas ochenta y cuatro del libro 
primero de actas secretas del Soberano Congreso, que para testimoniar­
la se tuvo presente, devolvió, y entregó por el mismo conducto que fue 
manifestado , á la secretaria del Superior Gobierno, después de haberse 
rubricado á su final, sin que de ella resulte defecto alguno: y en virtud 
de lo mandado por el Sr. Gobernador de la Provincia, lo signamos y 
firmamos, en Buenos Aires á siete de Abril de mil ochocientos veinte.— 
D. José Ramón de Basabilvaso, Escribano mayor de Gobierno. Hay un 
signo.—D. Juan José Rocha , Escribano público. Hay un signo.—Nar­
ciso de Yranzuaga, Escribano público. Hay un signo.—Mañano Gar­
da de Echaburu, Escribano público.

S E X T A .

Sesión secreta extraordinaria del Miércoles diez de Diciembre de mil ocho­
cientos diecisiete.

Reunidos los Señores diputados que constan al margen para concluir 
en el asunto de la discusión pendiente en las dos sesiones anteriores, 
propuestos últimamente á la consideración los artículos del poyecto del 
tratado, cada uno singularmente, para que examinado uno por uno se 
opusiesen las dificultades ó reparos que ocurriesen para su aprobación , 
desaprobación, modificación, ó reforma, se acordó por el orden y en 
los términos que se expresan en votación del primer orden.

El primer artículo fue apro vado en todas sus partes.
El segundo que dice.— ” Su Magestad Fidelísima declara nuevamen- 

”  te que la ocupación hecha hasta aqui, y la que en adelante pueda 
5> hacerse de puntos militares , ó territorio de la Banda Septentrional del 
”  Paraná en persecución del gefe Artigas, no tiene otro objeto, que pro- 
* pia seguridad y conservación; y que no pretende deducir de semejan- 
*’ tes actos derecho alguno de dominio, perpetua posesión, ni mucho 
” menos de conquista; sino que cesando aquel motivo, procederá por 
p una transaeion amigable con la autoridad existente en Buenos Ay res 
9) por parte de las Provincias Unidas, á tratar los términos de su desocu-



n pación , y á hacer las convenciones que sean mutuamente útiles y ne- 
” cesarías á la futura permanente tranquilidad de ambos Estados vecinos” 
fue aprobado con la variación de la expresión que dice — con la autori­
dad existente en Buenos Aires por parte-et celera, en cuyo lugar se di­
ga — con el Gobierno de las Provincias Unidas; y habiéndose adema« no­
tado que la expresión del mismo artículo — la Banda Septentrional del 
Paraná — podría inducir un sentido falso ó equívoco, facultando á los 
portugueses para traspasar el Uruguay y ocupar puertos del territo­
rio del Entre Rios, que es el único á quien puede aplicarse con pro­
piedad que es Banda Septentrional del Paraná, se convino en que sin va­
riar la expresión pasase uno de los Señores Diputados á hacer esta pre­
vención al Supremo Director, y que en su lugar podría sostituirse Ban­
da Oriental del Uruguay, como se verificó en el acto por el Diputado 
Paso encargado al electo, de que dio cuenta á la sala, continuando se­
guidamente la deliberación en los demas artículos.

El tercer artículo precedida especial discusión, y llevado á votación, 
fue aprobado por dieciocho votos, salvando los suyos los Señores Maza, 
Bustamante, Araoz, López, y Patrón.

Los artículos cuarto y quinto aprobados unánimemente , y el sexto asi­
mismo a excepción de los Señores Patrón y Araoz que salvaron sus votos.

El séptimo artículo fue igualmente aprobado por toda la sala , con 
la sola circunstancia de haber salvado su voto el Señor Patrón , y de que los 
Señores Zavaleta, Araoz, y Bustamante persuadidos que el concepto en 
que lo aprobaban, no estaba bien expresado en el artículo, se propusie* 
ron explicarlo salvando los süyos en el libro respectivo.

El octavo absolutamente aprobado, y el noveno que dice—“ Los súbditos 
”  de ambos Estados podrán entrar, y salir libremente délos territorios da 
”  uno y otro origen , como cualesquiera otros individuos pertenecientes á 
”  Estados neutrales.”—Lo fue igualmente con la agregación—de que los 
súbditos del Gobierno de las Provincias Unidas residentes en el territorio 
del Brasil de Su Magestad Fidelísima si fueren reclamados por parte 
de la córte de España; no serán entregados, y gozarán de la protección 
y asilo durante su permanencia en dicho territorio.

El décimo que dice.—“ Se establece igualmente que los buques de 
”  guerra y comercio de ambos Estados podran entrar libremente en 
”  los puertos de uno y otro origen; pero siendo general y extensiva 
” á todos los buques extrangeros la prohibición de internarse á los rios de 
”  nuestras costas, quedan comprendidos en ella los buques portugueses, 
”  sino es en los casos de perseguir los partidarios de Artigas, en los que 
99 se procederá con sugecion al artículo tercero“ —fue aprobado igual­
mente con la adición:—según práctica entre naciones amigas.

Los cuatro siguientes artículos once, doce , trece, y catorce fueron, 
en el todo aprobados.

El artículo quince que dice—“ Se guardará por ambas partes contra- 
99 tan tes un inviolable secreto de los artículos cuya publicación ó divul- 
” gacion , no se creyere conveniente—que solo se entenderá serlo los que se 
”  expresan á continuación.—Por lo que cuando á pesar de las precauciones 
99 que se adopten por parte de las provincias , llegaron á traslucirse algunos 
’ ’ artículos de los reservados, el Gobierno de dichas se obliga á contradecir 
”  de un modo solemne y comprometiendo su dignidad si fuere preciso, la 
99 existencia de tales artículos. Los artículos uno, dos, cuatro, cinco, 
”  y once serán desglosados de los presentes, y bajo la nueva forma que 
” se considere oportuno, serán publicados. En el caso de que por la 
99 incursión de Artigas, y sus partidarios armados en la Banda Meridio- 
” nal, se hiciere precisa la cooperación de que habla el artículo tercero 
” será libre al Gobierno de las provincias su publicación de un modo
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>’ mas ó menos solemne. Los artículos restantes quedaran en el sigilo 
>> nías inviolable , mientras que el orden de los mismos sucesos , no acon­
se je  otra cosa; pero siempre de acuerdo de las partes contratantes“ — 
fue aprobado suprimiéndose en él la expresión.—El Gobierno de dichos 
se obliga á contradecir de un modo solemne, y comprometiendo su digni­
dad si fuera preciso, la existencia de tales artículos—debiendo sostituir- 
se la siguiente si de algún modo llegaren á publicarse, ambas j orfes con­
tratantes* se obligan á contradecirlo, y habiendo salvado su voto en el 
artículo el Sr. Diputado Patrón.

El artículo dieciseis último fue absolutamente aprobado, y conve­
nido en que se pidiesen sin embargo á los Señores ausentes de la sala 
sus votos, ó que se les citase al efecto para la sesión inmediata, quedó 
concluida ésta; acordado asimismo, que en la acta se expusiesen las ra­
zones que motivaron y fundaron la deliberación referida.

Desde luego que este proyecto se presentó á discusión, el Congreso 
penetrado de su gravedad , importancia, y consecuencias lo tomó en la 
mas séria y detenida consideración, examinándole en todas sus relacio­
nes y aspectos por tres dias de sesiones en los que se apuraron todas las 
reflexiones que se dedujeron en pro y contra; y aunque en todo el de­
curso de la discusión, no puede decirse que las expuestas en favor del pro­
yecto arrojasen la seguridad y evidencia del convencimiento y demostra­
ción, por la falencia á que están sujetos los datos que proceden de la in­
tención reservada del gabinete con quien se negocia, y en asunto en que 
por la circunstancia del secreto que debe guardarse hasta la oportunidad , 
no es susceptible de garantía, ni otra seguridad que la déla misma for­
ma diplomática de su construcción; sin embargo el Congreso creyó ver 
en el plan de los artículos del citado proyecto toda la probabilidad y apa­
riencia de bienes interesantes considerablemente á la causa del pais que 
no debia dejar de aceptar por el riesgo menos verosímil de su falencia, 
y males que en todo evento, y aun despreciando el provecto, eran nece­
sarios éainevitables, sin quedarle opcion á la alternativa. Tuvo presen­
te que toda esta apariencia podía ser ilusoria , si el gabinete del Brasil 
procediese de mala fe, v con el designio de faltar á los tratados fortificando 
entretanto la Banda Oriental, para negarse después á devolverla, cuya 
intención debia suponérsele por las aspiraciones que siempre ba manifes­
tado á la posesión de aquel territorio, cuya integridad es de nuestro de­
ber sostener, sin permitir su desmembración ni acceder á unas condicio­
nes que hiciesen después ó inexcquible, ó muy difícil su recobro; lo 
que debia hacer temer la censura y reproche de las Provincias im­
putándole á nuestra condescendencia: sin embargo, y en presencia 
de estas consideraciones , el Congreso juzgó que eran de preferente acep­
tación las que la política sugiere en favor del tratado; porque sien­
do muy frecuento que el suceso decida de la disposición de sus cau­
sas , juzgándose de esta regularmente, no por los motivos que deter­
minaron el juicio , sino por el resultado que tuvo; si era de temerse la 
censura y reproche de las Provincias en el caso de que aprobado el pro­
yecto en el plan de sus artículos, la infidencia del gabinete portugués 
nos defraudase los beneficios que presenta su prospecto; no era menos 
de temerse. si desaprobado, se coligase con la España prestándola au­
xilios, medios y recursos poderosos en la posición que ocupan para ata­
carnos del modo mas fuerte y capaz de apurar el conflicto; sobre lo que 
se nos cargaría justamente por no haberlo evitado , como pudimos, ce­
diendo á las circunstancias, cual requería la prudencia, tratando de sa­
car partido en la necesidad de un mal inevitable , cuando no pudiendo 
en la actualidad escusarla, su tolerancia y disimulo, sin aventurar na­
da de nuevo , nos presenta con la evasión de otro mayor, la alternati­



va de un bien probable de la mayor importancia, cual es el de la dot 
ble tuerza de oposición á las empresas de España sobre el Rio de la Pía-* 
ta, junto con el reconocimiento solemne de nuestra independencia por 
la córte del Brasil; y el que efectivamente obtenemos de presente 
en la auténtica protestación del articulo segundo, que en todo tiempo 
nos asegura legalmente en el derecho do posesión y propiedad del ter­
ritorio de la Banda Oriental, que ti nuestro pesar lian ocupado y re­
tienen , no debiendo tampoco olvidarse, que la desaprobación del pro­
yecto , lejos de ser una gestión beneficiosa al pais al fin de la expulsión 
do los portugueses, empeoraría en esta parte nuestra condición, de­
jándolos en aptitud de abanzar sus empresas al pretexto de perseguir el 
desorden de la anarquia, traspasando la demarcación del Uruguay , é in­
ternándose al Entre Rios hasta ponerse en contacto con el Paraná en 
la Bajada y Corrientes, cuyos males, que son de la mayor entidad y tras­
cendencia , serian la consecuencia de tal conducta, agregándose por ul­
timo , por no ser posible entrar en todas las razones particulares, que 
en el conflicto que presenta el requerimiento del embajador de España 
a la corte del Brasil, y todos los antecedentes y reclamaciones de aque­
llas cortes en la Europa, no puede de ningún modo dudarse, de las ver­
daderas intenciones del Brasil relativas á la España en la ocupación de 
la Banda Oriental con un interes decidido en contradicción de España, 
pero que podría abandonar, si no nos prestásemos á aliar nuestro interes 
con el suyo; cuya consideración, ella sola es tan poderosa, que cuando 
no hubiese otra, debería habernos determinado al tratado, aun aventurán­
donos á todas las contingencias de males y resultados inciertos por asegu­
rarnos contra el mayor é inminente; tales entre otros muchos fueron 
los principios que obraron en la anterior deliberación. En cuyo estado 
terminó la sesión y se retiraron los Señores Diputados de la Sala.

Nota. — Que los artículos que resultaron aprobados de este proyecto, 
y que se mandaron estender al pie de esta acta son los siguientes.

Artículo primero.—El Gobierno de las Provincias Unidas pondrá in­
mediatamente en completa libertad á los vasallos portugueses , que por 
efecto del bando publicado en Buenos Ayres el dia dos de Marzo del 
corriente ario , hubieren sido removidos para la guardia de Lujan, y le- 
vanlará el embargo que hubiese hecho sobre propiedades portuguesas de 
cualquier especie y dominación que sean.

Artículo tercero—El Gobierno de las Provincias Unidas se obliga á 
retirar inmediatamente todas las tropas que con sus respectivas municio­
nes de guerra hubiere mandado en socorro de Artigas, y de sus partida­
rios , y á no prestarle en lo futuro auxilios algunos de cualquier especie 
y denominación que sean ; y por ultimo , á no admitir aquel gefe y sus 
partidarios armados en el territorio de la Banda Occidental que pertene­
ciere al Estado. Y  cuando suceda que ellos se entren por fuerza, y no 
hay a medios de expulsarlos con la mayor celeridad posible, el dicho Go­
bierno de las Provincias podrá solicitar la cooperación de las tropas por- 
tugucsas para este efecto, la que deberá prestarse por las últimas cuan­
do menos en una tercera parle de la fuerza con que concurrran las Pro­
vincias Unidas, y constituyéndose las tropas auxiliares bajo la dirección 
del gefe principal de las fuerzas de las mencionadas Provincias.

Artículo cuarto—El dicho Gobierno se obliga asimismo á indemni­
zar con sujeción á las leyes del corso, y marina, á los dueños de todas 
las embarcaciones portuguesas, que se verificase, haber sido capturadas 
desde veintiséis de Mayo de mil ochocientos doce, hasta ahora por cor­
sarios autorizados con patentes, que él hubiere expedido, ó por sus em­
barcaciones de guerra; quedando Su Magestad Fidelísima obligado á la 
recíproca, y expidiéndose en su consecuencia las mas terminantes órde-



fies á ios cfuzerós pertenecientes á ambos Estados, á efecto de evitarla 
continuación de tal hostilidad, sobre lo que se instruirán mutuamente
ambos Gobiernos. ,

Artículo quinto. — En consecuencia de esto continuara el referido 
armisticio en entera fuerza y vigor, tanto por parte de su Magestad Fi­
delísima como del Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata.

Artículo sexto. — En orden á prevenir equivocaciones y embarazos 
en las operaciones de las tropas de Su Magestad Fidelísima , queda re­
cíprocamente ajustado que ellas podrán perseguir á Artigas, y á sus par­
tidarios hasta la margen izquierda del rio Uruguay; cuya línea como 
que lo será del subsistente armisticio en el caso del artículo segundo no 
podrá ser traspasada, sino con sujeción al artículo tercero. En conse­
cuencia los territorios del Paraguay, Corrientes, y Entre R íos quedan 
comprendidos expresamente dentro de la línea que demarca provisoria­
mente la jurisdicción de las Provincias Unidas.

Artículo séptimo. — Ambos Gobiernos se obligan durante el armisti­
cio á no hacer, ni permitir tentativa alguna, que directa ó indirecta­
mente pueda perjudicar la tranquilidad de los habitantes que ocupen los 
territorios demarcados en el artículo antecedente.

Artículo octavo. — En reciprocidad del artículo tercero , á que se ha 
obligado el Gobierno de las Provincias Unidas, se obliga por su parto 
Su Magestad Fidelísima á no emprender, ni aliarse contra ellas, á no 
prestar municiones, víveres, ni otro género de auxilios á sus enemigos, 
pero ni aun á permitirles paso ó puerto en sus dominios, ó en territo­
rio ocupado por sus tropas.

Articulo once. — En el caso desgraciado de renovarse las hostilidades, 
queda recíprocamente ajustado , que el rompimiento del armisticio sub­
sistente , será oficialmente notificado seis meses antes, y solamente des­
pués de concluido este plazo, recomenzarán las hostilidades. Queda 
igualmente ajustado que en el decurso de estos seis meses, los súbditos 
de cada una de las partes que estubieren en el territorio de la otra, po­
drán , 6  permanecer allí una vez que no se hagan sospechosos ó salir li­
bremente con todos sus efectos y capitales.

Artículo doce. En orden á los criminosos, desertores, y esclavos 
fugitivos se procederá por ambos Gobiernos con sujeción al derecho gene­
ral de gentes, y prácticas recibidas de las naciones civilizadas neutrales.

Artículo trece. Se declara que las convenciones de los presentes ar­
tículos producen el mismo efecto que un solemne tratado de paz

Artículo catorce. — Como la conducta de Su Magestad Fidelísima, 
aunque justa y legal, se considera opuesta á las exigencias actuales de 
Su Magestad Católica, lo cual pudiera traer un rompimiento, queda 
ajustado para tal caso por ambos Gobiernos que habrá entre ellos una 
alianza defensiva eventual, que será publicada juntamente con el reco­
nocimiento solemne de la independencia de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata por Su Magestad Fidelisima en el momento de sobrevenir 
el expresado accidente.

Artículo dieciseis.— Los presentes artículos adicionales y secretos 
tendrán la misma fuerza y vigor, que si estubiesen insertos palabra por 
palabra en la acta, por la cual se concluyó el armisticio de veinte y seis 
de Mayo de mil ochocientos doce.— En fe y testimonio de lo que et 
cetera.— Tagle.—Pedro León Gallo: Presidente.—Doctor, Alexo Villegas: 
Vice Presidente. — Doctor, José Eugenio de Elias: Secretario. — Al mar­
gen.—Señores Presidente.—Vice Presidente. — Paso.—Máláv/ia.—Busta- 
mante.—Laprida. —Maza. —Castro. —Zabaleta. —Patrón.— Uriarte.—Ache- 
ga.—Araoz.—Serrano.—López.—Saenz. —Chorroarin. —Carrasco. —Salgue­
ro.—Azecedo.—Godoy.—Pacheco.



En la sesión del miércoles diez de diciembre del presente ano en 
que se sujetaron á discusión los artículos adicionales al tratado de vein­
tiséis de Mayo de mil ochocientos doce, fue mi voto, que el artículo 
tercero se reformase.—Doctor Juan Agustín Maza.

En sesión del miércoles diez de diciembre de mil ochocientos die­
cisiete en que se sujetaron á discusión los artículos adicionales al tratado 
de veintiséis de Marzo de mil ochocientos doce , fui de sentir—“ Que con­
siderando que es contra los verdaderos intereses de las naciones de Eu- 
ropa , y_con especialidad de la Inglaterra, la sujeción de la América á 
la España, a la que por consiguiente nunca prestarían los grandes so­
corros para subyugarnos, que necesita. Que igualmente es inverificnble , en 
mi juicio, la alianza que se teme de la España con el Reyno del Brasil, por 
que seria un obstáculo insuperable , á los vastos planes de engrandecimiento 
de este último, de los que jamas se apartará el gabinete de Su Magostad 
Fidelísima creyendo ver en los Rios de la Plata y de las Amazonas los 
limites naturales de su dominación, y como una especie de compensa­
tivo en caso de perder el Portugal. Que un tratado entre dos naciones 
limítrofes , no es , ni puede ser de recíproca utilidad, cuando la una prin­
cipia a recoger las vantajas que se ha propuesto en su celebración , y la 
otra las espera del transcurso del tiempo, y de la libre voluntad de aque­
lla en cuyos intereses entra no cumplir lo mismo á que se obliga, sin 
la menor garantía. Que el artículo segundo del proyecto, en el que de­
clara Su Magestad Fidelísima, que la ocupación actual y sucesiva de la Ban­
da Oriental, hasta las orillas del Uruguay , no es con el ánimo de ad­
quirir su dominio por título alguno, y que pacificada, y destruido el Gefe 
Artigas, tratará de su restitución con el Gobierno existente en Buenos 
Ayres á nombre de las Provincias Unidas, es la mejor prueba de la verdad 
anterior, como lo justificará el tiempo. En fin, que la publicación del 
tratado en cinco artículos útiles, solo al Reyno del Brasil puede turbar 
la tranquilidad pública del Estado , dando lugar á que se formen juicios 
equivocadamente errados contra las sanas intenciones del Soberano Con­
greso, y del Poder Ejecutivo: al paso que se exige una estrechísima 
reserva de los once artículos restantes, aun comprometiendo el honor y  
dignidad del Supremo Gobierno, cuando algunos de los reservados úni- 
\i/nente, si se observasen con religiosidad por Su Magestad Fidelísima 

ian los ventajosos á nuestra nación. Considerando todo lo expuesto, 
« contra el proyecto remitido.—Jayme de ZudaTiez.

En sesión del miércoles diez de diciembre de mil ochocientos diecisie­
te en que se trató sobre el proyecto de tratado con portugueses discu- 
1 endose el artículo tercero, y habiendo resultado una votación que no 
guardaba conformidad con mi concepto , salvé mi voto en cuanto á la 
obligación que se imponía al gobierno de estas Provincias de no admitir 
á Ai Ligas en el territorio perteneciente al Estado, por reconocerse tal 
según Tos términos del convenio todo el Entre Rios, y no ejercer allí 
dicho Gobierno un poder efectivo; y lo salvé igualmente en cuanto á la 
cooperación de las tropas portuguesas , y todas Tas consecuencias de estos 
dos puntos.— Vicente Lojpez.

En la sesión del miércoles diez de Diciembre de mil ochocientos 
diez y siete, en que se trató de la aprobación de unos artículos adicio­
nales al armisticio celebrado con la corte del Brasil en mayo de ocho­
cientos doce según el proyecto remitido 
comunicación reservadísima de primero de 
la parte que dice.—” Que el Gouierno de 
” gaá no admitir á Artigas y sus partidarios armados en el territorio de 
’ ’ la Banda Occidental que perteneciere al Estado et cetera ”—Salvé mi 
voto, porque considerándose también en el tenor y espíritu del artículo

por el Supremo Director en 
mismo : al artículo tercero en 

as Provincias Unidas se obli-



sexto como partes integrantes del territorio del Estado las Provincias del 
Paraguay, Corrientes y Entre Ríos, á las que de hecho no-se extiende 
en el dia el poder efectivo de nuestro Gobierno , era mi opinión que no 
debía este comprometerse a arrojar de ellas al Gefe Artigas, asi por no 
estar efectivamente sujetas y dependientes de su autoridad, como por 
los gravísimos inconvenientes que ofrece en perjuicio de la empresa ge- 
geral y mas interesante de destruir á los españoles , nuestros enemigo* 
naturales, el proyecto de enviar tropas á aquellos territorios en unas 
circunstancias, en que no siendo las nuestras suficientes para llebar ade­
lante la guerra contra aquellos, en favor de las Provincias representa­
das en Congreso, (que tienen mejor derecho á la protección y auxi­
lios de este Gobierno ) y especialmente en la de SaJta amenazada de una 
nueva imbasion enemiga , era de preferente atención en mi concepto pro­
veer á este objeto mas bien que á aquel que podía envolvernos en una 
guerra interior y desastrosa con los habitantes de las Provincias que se 
han separado voluntariamente de la unión general y dependencia de este 
Gobierno. Bajo de esta exposición deberá también entenderse mi con­
formidad en la aprobación del articulo séptimo que impone á nueslro Go­
bierno la obligación de no permitir tentativa alguna que directa ó in­
directamente pueda perjudicar la tranquilidad de los habitantes del terri­
torio ocupado por las armas portuguesas: debiendo ella reducirse única­
mente á impedir tales tentativas en las Provincias que estén efectivamen­
te sujetas al influjo de su autoridad, mas no en las restantes que aun­
que se consideren partes integrantes del territorio del Estado se hallan se­
paradas é independientes de la autoridad de este Gobierno.—Doctor Teo­
doro Sánchez de Bustamante.

En la sesión del miércoles diez de diciembre de mil ochocientos 
diecisiete, en que se discutió el tratado de armisticio con la corte del 
Brasil remitido al Congreso por el Poder Ejecutivo, fui de parecer so­
bre el artículo tercero; que no se propusiese, ni admitiese cooperación 
de las tropas portuguesas con las nuestras para hacer la guerra á Artigas, 
y que el Gobierno no se obligase á hacerla en pueblos y territorios en 
que no ejercía un efectivo poder; mas como prebaleció la votación por 
la aprobación del citado artículo, salvé mi voto; y bajo el mismo con­
cepto los salvé también sobre los artículos sexto y decimoquinto. Igual­
mente lo hice sobre el artículo séptimo en que fue mi voto, que no se 
aprobase absolutamente, por cuanto estando , como está, concebido en tér­
minos demasiado generales quedaría, en mi concepto, obligado el Gobier­
no á no auxiliar de modo alguno los movimientos y esfuerzos en su ca­
so de los Pueblos de la Banda Oriental contra la injusta imbasion de 
los portugueses , lo cual crei contrario á lo» intereses del Pais.—Doctor 
Mafias Patrón.

En la sesión arriba citada salvé mi voto en los puntos que se ex­
presa en los que ha salvado el Señor Diputado Bustamante, y conforme 
en un todo á los motivos que en aquellos se manifiesta.—Doctor Pedro 
Miguel Araoz.

En sesión del miércoles diez de diciembre de mil ochocientos dieci­
siete en que se trató sobre los artículos adicionales al armisticio celebra­
do con la córte del Brasil en mayo de ochocientos doce, no habiendo 
tenido lugar la mayor explicación del artículo séptimo que solicité con 
instancia ; por haber creído el Soberano Congreso que estaba bastante­
mente explicado , he convenido en su aprobación , solo en este sentido; 
que ambos Gobiernos se obligan ( entre tanto se celebran los tratados pa­
ra la evacuación del territorio, que expresa el artículo seguudo ) á no 
htícer ni permitir en su territorio tentativa alguna que directa, ó indirec­
tamente pueda perjudicar la tranquilidad de los habitantes et cetera. Pero



que no se entienda por esto, ni que el Gobierno de las Provincias de Suri 
América dejará de usar de la fuerza para recobrar el territorio orien­
tal , si maliciosamente se demora la celebración de aquellos tratados , ó 
claramente so quisieren usurpar; ni unirá jamas sus fuerzas para impe­
dir, ó frustrar las diligencias que los habitantes de la Provincia Orien­
tal del Uruguay hacen para sostener su independencia y libertad. Y 
aunque el Soberano Congreso ha creído, que todo esto queda salvo en 
el articulo séptimo en los términos que va concebido, para que haya cons­
tancia de mi voto, y del sentido en que he prestado el sufragio , lo ex­
plico según lo expuse en la sala, y consta de la acta que se Tile faculto 
para dejarlo sentado en este libro.—Doctor , Diego Estanislao de Zabaleta.

Es conforme á la acta original que principia á fojas ochenta y cua­
tro vuelta , y concluye al reverso del folio ochenta y nueve del libro 
primero de actas secretas del Soberano Congreso , y de los votos salvos 
sentados á fojas cinco y siguientes, hasta la séptima del cuaderno lle­
vado á este efecto, y quedando uno y otro rubricado en sus claros res­
pectivos, en virtud de lo mandado por el Sr. Gobernador de la Provin­
cia, la signamos y firmamos, en Buenos Aires á once de Abril de mil 
ochocientos veinte.—D. José Ramón de Basabilmso, Escribano mayor 
de Gobierno. Hay un signo.—D . Juan José Rocha , Escribuno publico. 
Hay un signo.—Narciso de Yranzitaga, Escribano público. Hay un sig­
no.—Mariano García de Echaburu, Escribano público. Hay un signo.— 
Marcos Leonardo Agrelo, Escribano público.

El Sr. Secretario de Gobierno y Hacienda al Sr. Gobernador.
Consecuente á la orden de V. S. de 24 de Marzo último he regis­

trado prolijamente los archivos secretos de esta secretaria y de la del 
Congreso, y en ninguna de ellas se encuentran las comunicaciones ó 
instrucciones, que se piden por el Fiscal, ni cosa alguna de sustancia re­
lativamente á relaciones extrangeras. Falta en esta última toda la cor­
respondencia que se cita en los oficios de los Directores al Congreso, y 
estos , insignificantes por sí mismos sin sus relatos , se encuentran solos ba­
jo las carpetas, notándose en todos ellos que el Director pedia siempre 
la devolución de los documentos, como se hacia probablemente.

Bajo de tal conducta, ellos debían hallarse en el de la Secretaria 
de Gobierno: mas esta padeció últimamente en los seis dias de la rebe­
lión de D. Juan Ramón Balcarce el trastorno que resulta de las dili­
gencias que acompaño: y es escusado detenerse á dudar, ni por un mo­
mento que todo debió ser traspuesto por el oficial mayor de relaciones 

priores D. Justo Nunez : al menos él y el Secretario deberían dar ra­
zón de su existencia, y ambos están prófugos.

A pesar de este desorden, y del gran cuidado que se nota en no de­
jar en la del Congreso documento alguno reservado de los que pudiesen 
descubrir su conducta, se han encontrado en ella los dos oficios origina­
les que incluyo con el numero l.° y 2.° del Director Pueyrredon datado 
el uno en 16 de agosto de 1816 y  el otro de 19 de noviembre del mis­
mo ano acompinado el primero <le lascopias que cita de las comunica­
ciones del enviado García en dos pliegos sueltos en que se ve omitida 
también la autorización que correspondía , de forma, asi como se nota la 
destreza con que so acompañó el papel relativo á la copia núm. 10.

Por último se ha encontrado sobre la mesa del oficial mayor de re- 
•laciones exteriores la clave original del lenguoge adoptado para girar es­
tas comunicaciones extrangeras en los puntos cabalmente que se tratan de 
averiguar , y la incluyo bajo el núm. 3. con un oficio original del mis­
mo Director Pueyrredon fecha 6 de noviembre de 1817 al Congreso 
bajo el núm. 4 cuyo párrafo quinto acredita que había tal clave, y



que por ella hablaban y se entendían; y con una carta original, también del 
diputado García fechas en el Janeyro el 27 de Abril de 1816 para D. 
Ignacio Alvarez núm. 5.° en que se ve, después de la firma, un párrafo 
escrito en cifra de su misma letra, con la traducción á continuación 
puesta sin duda aquí de otra letra y tinta , que prueba, que la clave ad­
junta es la misma de que se usaba, y la antigüedad de este manejo.

Dios guarde á V. S. muchos arios. Buenos Aires 17 de Abril de 
1820.—Manuel Luis de Oliden.—Sr. Gobernador de la Provincia D. Ma­
nuel de Sarratea.

El Sr. Gobernador al Sr. Secretario de Gobierno y Hacienda.

El Fiscal nombrado para la causa formada al Congreso y Directorio 
lia pedido sé busquen y  agreguen á los autos entre otras cosas las ins­
trucciones dadas por el Congreso y Directorio al Diputado Gómez á su 
partida para Europa. Las que se le hayan dado posteriormente á la acta de 
12 de noviembre del ano último. Y  las que se encuentren de ambas auto­
ridades al Diputado García en el Janeyro, y las comunicaciones de éste, 
si algunas hubiese relativas. Y habiéndolo mandado asi, lo prevengo á V. 
para que buscando prolijamente estos documentos en el archivo secreto 
de la secretaria y en el del Congreso , que debe entregar el depositario , me 
las pase á dichos fines, ó constancia de no haberlas, y como puedan 
haberse extraído , ó donde puedan encontrarse, por noticias que se tomen 
de los oficiales existentes.

Dios guarde á V. muchos anos. Buenos Aires Marzo 24 de 1820.— 
Manuel de Sarratea.—Sr. Secretario de Gobierno y Hacienda D. Manuel 
Luis de Oliden.

Buenos Aires 1.0 de Abril de 1820.

El Oficial mayor del departamento de Gobierno extraerá del archi­
vo de relaciones exteriores los documentos que se citan , y agregados 
dará cuenta.—Oliden.

Señor Secretario de Gobierno y Hacienda.
Examinado excrupulosamente el archivo de relaciones exteriores á efec­

to de dar cumplimiento al mandato de V. S. de la vuelta , no aparee© 
ninguna de las instrucciones cuya agregación se previene : debiendo ha­
cer presente á V. S. por lo que pueda convenir en este particular, que 
según se me ha informado por el portero D. Manuel Sánchez se intro­
dujeron en la secretaria, uno de los dias que ocupo el Gobierno el Sr. 
Coronel mayor D. Juan Ramón Balcarce, varios de los empleados que 
habían cesado en los destinos que ocupaban en ella, á consecuencia de 
los tratados de paz; entre los que se enumera el que estuvo encargado 
de la mesa de relaciones exteriores D. Justo Nunez, conservándose to­
da una manana en la habitación que le servia de despacho, que es donde 
mismo se halla el archivo referido. Buenos Aires Abril 7 de 1820.— 
Antonio Martínez Fontes.

Buenos Aires 13 de Abril de 1820.

Tómese declaración al portero D. Manuel Sánchez con arreglo á la 
exposición del frente; interrogándole asi mismo cual fue la conducta que 
observó en D. Justo Nunez y demas individuos que mencionan , todo el 
tiempo que se conservaron en secretaria: y se comete.—Rúbrica de S. S. 
Oliden.



En Buenos Aires á catorce de abril de mil ochocientos veinte : Yo 
el escribano mayor de Gobierno en virtud de la comisión , que por el 
anterior decreto, se me ha conferido: recibí jurumento al portero D. Ma­
nuel Sánchez el cual lo hizo por Dios Nuestro Señor y una señal de 
Cruz, prometiendo bajo de él decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntado: y siéndolo por lo que produce la antecedente exposición del 
oficial mayor del Departamento de Gobierno D. Antonio Martínez Fon- 
tes, que se le leyó, dijo: Que interrogado el declarante á presencia del 
citado oficial mayor , por el Señor Secretario D. Manuel Luis de Oli- 
den, después que volvió al mando el Señor Gobernador D. Manuel de 
Sarratea , quienes habian estado en Secretaria en los dias anteriores, y 
si fue uno de ellos D. Justo Nufiez , le contexto; que había visto en­
trar en dicha oficina al expresado Nunez, y también á los oficiales Gar- 
rigó y Várela.

Preguntado cual fue la conducta que observó en los enunciados Nu- 
nez , Garrigó , y Varela, todo el tiempo que se conservaron en Secretaria, 
dijo : Que nada puedo declarar sobre el particular, asi porque no lo advirtió, 
como porque el exponente se mantuvo siempre, en ese tiempo, en la porteria, 
sin internarse á las otras habitaciones de Secretaria , basta que á horas co­
mo délas doce , compareció nuevamente en ella el mencionado Varela , y 
le previno á D. Antonio Cumargo, que alli se hallaba con el que declara, 
que cerrase la puerta, y no dejase entrar á nadie; con cuyo motivo 
se retiró el declarante, quedando las llaves en poder de Cumargo. Sien­
do todo lo que lleva expuesto, cuanto sabe y puede declarar, y la ver­
dad en cargo de su juramento, en que se afirmó y ratificó, y lo firmó, 
de que doy fe.—Manuel José Sánchez.— D. José Ramón de Basavilbaso.—

Buenos Aires 14 de abril de 1820.—Recíbase declaración á D. An­
tonio Camargo en los términos que al anterior: y se comete.—Oliden.—

En Buenos Aires á quince de Abril de mil ochocientos veinte: Yo 
el escribano mayor en virtud de lo mandado en el anterior decreto re­
cibí juramento á D. Antonio Camargo el qual lo hizo por Dios Nuestro 
Señor y una señal de Cruz en forma de derecho prometiendo decir ver­
dad en lo que supiere y fuere preguntado: Y siéndolo en la forma pre­
venida en el mismo decreto dijo: Que en la mañana de uno de los dias 
desde el seis, hasta el doce de marzo último, en cuya noche le entregó 
la llave de la porteria de la Secretaria al oficial D. Antonio Martinez Fon 
tes vió entrar en esta al oficial encargado de la mesa de relaciones exterio­
res D. Justo Nuñez , quien acompañado del que declara se dirigió á la 
habitación donde tenia su despacho, de la que después de haberle pregun­
tado al exponente , si sabia quien le había abierto un escritorito que tenia 
sobre su mesa, en el acto de reconocerlo, y de haberle contextado el 
declarante que lo ignoraba, se retiró con el deponente, el cual no vol­
vió á verle entrar en la Secretaria en dichos dias , ni tampoco lia oido 
decir que lo hubiese hecho. Que en los enunciados dias vio también en­
trar , y salir francamente en la referida oficina á los oficiales D. Agustín 
Garrigó, D. Julián Bivar, D. Juan Varela, D. Antonio Martinez de 
Fonte , D. José Cabral, y otros dos oficiales de la intendencia apelli­
dado el uno San Cristoval, y el otro encargado de la mesa de pasa­
portes , sin recordar ahora si ejecutaron lo mismo algunos de los otros de­
pendientes de ¿Secretaria.

Preguntado qual fue la conducta que observó en los individuos ex­
presados en su anleroir respuesta, todo el tiempo que se conservaron en 
Secretaria en los dias que deja citados dijo: Que á excepción de D< 
Justo Nunez, que como lia declarado, se retiró de la Secretaria sin bu«
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berle visto lomar papel alguno, y del citado Vareta, á quien no le ad­
virtió ocupado en cosa alguna, los demás entraban y salian con papeles 
al despacho, según lo entendió el que declara: que en el ocho, ó el nue­
ve de marzo ultimo, se recibió de la llave de la portería por enferme­
dad de D. Manuel Sánchez, prevenido por Varela de cerrar la puerta 
correspondiente al cuarto de relaciones exteriores , lo que no pudo ve­
rificar por estar descompuesta, como lo hizo presente al oficial D. An­
tonio Martínez Fonles, el cual le ordenó cerrase la inmediata á la por­
tería , lo que verificó el exponente entregando su llave al mismo Mar­
tínez Fonte por mano de la ordenanza Ríos.

»Siendo todo lo que lleva expuesto cuanto sabe y puede declarar so­
bre lo que se le ha interrogado, y la verdad encargo de su juramento 
en que se afirmó y ratificó, y lo firmó de que doy fe.—Antonio Ca- 
margo.— D. José Ramón de Basavilbaso.

Habiendo concurrido el dia de ayer á las quatro y media de la tarde 
á la secretaria de Gobierno con el escribano I). N. Godoy para princi­
piar el inventario del archivo secreto y de relaciones exteriores , el Sr. 
Oficial de ella D. N. Martínez nos manifestó dos estantes , y una mesa, 
en donde se hallaban bastantes papeles , los nías , mezclados y en desor­
den especialmente en la última. Entonces le pregunté cuales eran los 
que pertenecían á el archivo secreto y de relaciones exteriores á que es­
taba ceñida mi comisión , ó si todos eran de él; á que contestó que no 
tenia conocimiento de ellos, y que los había encontrado en aquel estado. 
Buscó la llave de una caja que estaba sobre la mesa, y en la que (el dia 
que se abrió la secretaria por el escribano Agrelo para poner el archivo 
del Congreso) dijo D. Gerónimo Lasaia creía se guardaban en ella lo con­
cerniente á relaciones exteriores, la que no se halló. Por todo lo cual 
juzgué oportuno suspender, y dar cuenta á V. S. para que se sirva pre­
venirme si he de proceder á el arreglo, y separación del mencionado ar­
chivo , y á abrir la referida caja para formalizar el inventario de lo que 
resulte reservado, ó lo que tenga V. S. por mas conveniente.

Dios guarde éV.S. muchos anos. Buenos Aires 25 de marzo de 1820.— 
Juan de Bernabé y Madero.—Sr. Gobernador de esta Provincia.

Buenos Aires 6 de abril de 1820.

Poniendo constancia el escribano Agrelo del estado en que se encon­
tró la mesa, y estantes del despacho del oficial de relaciones exteriores, 
procédase á la formación de inventario ordenado, y arreglo de papeles, 
abriendo al efecto la caja que se menciona.—Rubrica de S. S.—Oliden

Certifico en cuanto puedo , y el derecho me permite; que el dia cua­
tro de Marzo último acompañé al Sr. D. Juan de Bernabé y Madero 
encargado del inventario del archivo secreto, y relaciones exteriores en 
calidad de actuario nombrado al efecto; y abriendo las puertas de la se­
cretaria de Gobierno, cerradas, y selladas en los dias anteriores , tam­
bién con intervención mia, se reconoció la oficina de aquel ramo , y se 
halló una mesa llena de papeles desordenados, dos estantes cerrados, y 
una caja del mismo modo; loque visto por el señor comisionado determi­
nó no pasar á ulterior escrutinio sin dar parte á la superioridad de lo que 
ocurría, y aguardar su resolución para su gobierno y sucesivas operacio­
nes. Que es cuanto puedo certificar en cumplimiento del anterior supe­
rior decreto , y lo signo y firmo en Buenos Aires á quince de abril de 
mil ochocientos veinte.—Hay uu signo. Marcos Leonardo Agrelo, Escri­
bano público.



Soberano Sr.— Hoy mismo han llegado á mis manos las ultimas comu­
nicaciones del enviado de este gobierno cerca de la corte del Brasil D. Ma­
nuel García , correlativas á las anteriores, de que en las copias números 1  
á 6 tenia dado cuenta á V. Soberanía, y en los propios términos diri­
jo estas bajo los de 7 á 10, en que ya parecen expresos los conceptos 
que indicaban las primeras. Asi espero que á la mayor brevedad posi­
ble me dicte Vuestra Soberanía las reglas que deba observar en el caso tan 
próximo como se anuncia. — Dios guarde á Vuestra Soberanía mucho» 
anos. Buenos Aires 16 de agosto de 1816. — Soberano Señor — Juan 
Martin de Pueyrredon. — Manuel Obligado, Secretario en comisión.— 
Soberano Congreso Nacional.

N um. 7.

E xm o . Sr .— Tengo el honor de incluir la contestación original del 
encargado de negocios de S. M. C. que tenia anteriormente ofrecida. 
Como él mismo se abrió el primero tan francamente conmigo , me pro­
puse llevar este negocio hasta el último punto posible , para que en nin­
gún tiempo se pusieran en duda los resultados que podrían esperarse de 
aquella provocación amistosa del encargado de S. M. C. para que no 
apareciese poco respetada la interferencia que se dignaba ofrecer S. M. 
la Reina Fidelísima, y en lin para que las Provincias del Rio de la 
Plata no tuviesen motivo de acusarme de negligencia ó de espíritu de sis­
tema en mi conducta política. La ingenuidad del ministro español me 
ahorra explicaciones: á V. E. toca decidir cual sea lo que en las circuns­
tancias actuales prefieran por voluntad , y por interes los pueblos que 
gobierna. Pero sea de esto lo que fuere yo me creo obligado á suplicar 
encarecidamente á V. E. que por ahora escuse dar publicidad ó este do­
cumento para que nó sea objeto de sátiras, y de sangrientas invectivas: 
pues que esto heriría profundamente sin provecho alguno, y aun baria sos­
pechosa la honradéz del Gobierno que diera luz odiosa á comunicaciones 
que aparecen fundadas sobre confianzas personales. Dios guarde á V. E. 
muchos anos. Rio Janeiro julio 24 de 1816.—Exmo. Sr.—Manuel José 
Garda.—Exmo. Director Supremo de las Provincias del Ritr de la Plata.

N um. 8.

He recibido la carta de V. de 18 del corriente en que me dice que 
siendo tan públicos los deseos que tiene S. M. de que se terminen sin 
mas derramamiento de sangre las prolongadas discordias del Rio de la Pla­
ta me sirva ilustrarle acerca del modo que juzge será mas conveniente 
para alcanzar tan importante objeto, debiendo servir mi contestación de 
fundamento á las propuestas que piensa trasmitir al Gobierno de Buenos 
Aires.—Son bien públicos los deseos que S. M. ha tenido siempre de ver 
terminadas las desgracias que afligen á sus vasallos de América evitando 
toda efusión de sangre , y sus decretos lo han manifestado ya bien an­
ticipadamente, é infiriendo yo de la pregunta que V. me hace en su carta, 
que cansadas las Provincias del Rio de la Plata de los horrorosos males 
que sufren desde el primer estravio de los que por un error de su ima­
ginación exaltada las redujeron á este deplorable estado , y de que ol de­
seo de que se restablezca en ellas la tranquilidad por medio del Gobier­
no paternal del Rey Nuestro Señor es lo que le mueve á dar este paso 
debo decirle: que el mismo augusto S. esta dispuesto á volver á admitir 
en el seno de la nación española como á sus demás vasallos á los habi­
tantes de las Provincias del Rio de la Plata, olvidando enteramente cuan­
to ha pasado en ellas desde el ano de 1810, echando un eterno velo so-



bre la conducta política de todos, y dejándolos sin distinción en el com­
pleto goce de su seguridad personal, y de sus propiedades, pudiendo el 
que no estubiese contento bajo el gobierno benéfico de S. M. irse adon­
de mejor le parezca: que para disfrutar este beneficio seria menester que 
el Gobierno de Buenos Aires en el momento que recibiese esta noticia , 
y tomándose solo el tiempo necesario para preparar la opinión pública 
imprimiese, y circulase un manifiesto en que hiciese ver la critica situa­
ción en que se hallaban las Provincias , los grandes peligros que las ame­
nazaban , las ningunas esperanzas que tienen de poder seguir en su siste­
ma, la tranquilidad casi absoluta que disfrutan todas las Provincias de 
América, y que el único modo de evitar todas las desgracias á que es­
tán expuestas , es volver al dominio de S. M. esponiendo al mismo tiem­
po las ventajas que les resultarían de hacer esta sumisión con tiempo y 
voluntariamente antes que se acerquen las tropas del Rey, pues de otro 
modo mudarían del todo las circunstancias.

Entonces el dicho Gobierno podria seguir mandando en clase de in­
terino, pero á nombre de nuestro soberano, y procurando que volviesen 
todas las cosas al estado que tenían en 1808, enarbolando la bandera es­
pañola, haciendo que la imprenta usase siempre del lenguage correspon­
diente á estos sentimientos, y desapareciesen al instante la escarapela, las 
armas, y demas signos de revolución.

Después de dados estos pasos podrán enviar diputados para implo­
rar la protección poderosa de la augusta hermana de S. M. la Rey na 
Fidelísima cerca del Rey nuestro señor, y para entenderse con esta le­
gación , la que satisfecha de la conducta que hubiesen tenido hará que 
disfruten de los expresados beneficios, y participará lo sucedido al ge­
neral D. Joaquin de la Pezuela para que bajando á ocupar á Buenos 
Ayres y todas las Provincias trate á sus habitantes del modo que el Roy 
quiere, en premio de su voluntaria sumisión. S. M. ‘está también dispues­
to, y yo estoy autorizado para atender y recompensar dignamente á aque­
llas personas que hubiesen sido mas decididas y hubiesen tomado mas 
empeño en promover, y establecer la sumisión voluntaria de estas Pro­
vincias á su Soberano, premiando asi el placer que proporcionan á su 
real corazón, de ahorrar la sangre, y hacer la felicidad de sus amados 
vasallos. Dios guarde á V. muchos anos. Rio Janeyro 20 de julio de 
1816. — Andrés Villalba. — Sr. D. Manuel José García.

N üm. 9.

Rio Janeyro julio 24 de 1816.— Sr. D. Antonio González Balcar- 
ce. — Muy estimado Señor mió — El conductor de estas comunicaciones 
será el comandante de la corbeta de S. M. B. Anphion, capitán D. 
Guillermo Boules que con la Hyacinthus sale destinado á ese punto , es­
te caballero me ha insinuado lo recomiende al Gobierno, y yo lo haria 
de buena voluntad sin esta insinuación pues él es un amigo muy par­
ticular nuestro , y dotado de excelentes prendas. El nombramiento de 
este capitán para ese destino, después de estar retirado por la paz, me 
persuade que su Gobierno tiene algunas miras particulares fuera de la 
protección de sus comerciantes, algunas expresiones suyas me lo lian con­
firmado también,. asi como algunos avisos que he tenido desde Inglaterra.

Es ya muy tarde para que perdamos el tiempo en expectativas in­
ciertas. La clave de nuestra política la considero aqui, el ministro Ce­
bados se agita, y teme que esta verdad sea demasiado conocida, el en­
cargado español me ha manifestado muy claramente estos temores por 
las miras que puede tener este gabinete. La Inglaterra teme también 
pero como ella no quiere por el momento romper con España, ni estre-



liarse con Portugal, ni malquistarse con los americanos, juzgo que desea­
ría poder introducirse entre todos para conciliarios, conservando asi la 
amistad de los primeros, sin perder la benevolencia de los últimos que 
le seria útil después, aun cuando ahora cayesen atados de pies y manos.

Este ministerio se recata también , y creo que siendo nosotros la parto 
pasiva, deberíamos aprovechar diestramente las mutuas desconfianzas de 
nuestros protectores, sin perder de vista nuestra situación y nuestra fuer­
za para no exponernos a perderlo todo mientras estemos pensando en lo 
mejor. Por lo que he podido deducir do las conversaciones del encar­
gado español, y por otros motivos mucho mas fuertes, me parece , que 
nada hay entre esta córte y la de Madrid, tratado relativamente á la 
Banda Oriental , y que este gobierno se halla perfectamente libre.

Según cartas particulares de Santa Catalina parece que el general 
Lecor había mudado el plan de campana, y que habia hecho marchar 
toda la división europea al Rio grande en vez de seguir por mar, si 
es asi se demorarán algo mas las operaciones. Se espera una escuna con 
las comunicaciones de oficio , y entonces sabrémos puntualmente lo que hay.

Es preciso que V. no dejo de abrirse las comunicaciones que tiene 
ya preparadas, y de ponerse en relaciones con el sugeto que va en el 
ejército portugués. Yo me lisongeo ya con la prudencia, y habilidad de 
los negociadores , y espero que seré instruido y prevenido en cualquiera difi­
cultad que pueda nacer de falta de conocimientos personales ó de circuns­
tancias particulares. Quisiera también que no se despreciase la opinión 
pública que tan esencial es, y que depende tanto de circunstancias, y 
preocupaciones que producen una resistencia ciega á las medidas mas sá- 
bias, V mas provechosas.

Estoy firme en que la tranquilizacion de la Banda Oriental, y la exis­
tencia de un cuerpo fuerte en ella es la única base de cuulquiera pro­
yecto sólido. Ya este paso está dado : V. lo aprovechará del modo que 
mas convenga á nuestro pais.

Ahora concluyo asegurándole que las disposiciones de este Gobierno 
permanecen absolutamente las mismas , y que nada lmy que recelar fuera 
de las contingencias políticas que nadie puede calcular, y de los acha­
ques habituales de los cuerpos políticos que tienen la edad de este.

Deseo á V. felicidad y que mande á este su afectísimo servidor 
Q. S. M. B.—Manuel José Garda

P. D. Permítame V. le ruegue que no queden frustradas mis letras 
sobre esa tesorería, especialmente por los gastos hechos con el S. Lanz y 
los otros dos oficiales. Como su valor es tan exiguo creo que no será muy 
difícil su pago.

N um. 10.

Rio Janeyro julio 25 de 1816. — Sr. D. Antonio González Balear- 
ce.—Mi estimado paisano y señor, por una casualidad ha venido á mi* 
manos el adjunto papel que parece fuá presentado aqui por un amigo de 
ese pais.

Aunque no tiene carácter ninguno oficial, ni creo que produjese efecto 
alguno , he pensado que siempre seria curioso y útil el leerlo, y por eso se 
lo copio.

Si he decir mi opinión creo que por ahora no se convendría este 
Gobierno en aparecer aliado, ni confederado.

Quizá admitiría mas bien el papel de mediador ó también el de pro­
tector , y quizá también comprometido su honor por un paso atrevido» 
tendriaf que abandonar sus miramientos políticos. Para todo es preciso mi­
rarse bien, y antes de ver por donde sale Lecor tengo fuertes moti-»
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vos para creer que su conducta dará campanada entre los que piensan 
restablecer el sistema colonial á toda costa.

Poco tiempo puede tardar el desengaño, pues yo entiendo que en todo 
el mes próximo lo verán Vds. alia, sin embargo de las demoras acaecidas 
en Santa Catalina. Dentro de tres dias saldrá el Conde de Viana que man­
da la corbeta Calipso; con él pienso escribir á Herrera y darle algunas 
instrucciones para que pueda hacer algo. V. no descuide lisonjear al general 
Lecor y establecer luego sus relaciones. El que vaya comisionado debe 
tener siempre presente aquello de nihil per saltum. A nuestro amigo 
Bowles dele V. siempre á entender que no le inquietan los movimientos de los
portugueses, y aun...... de modo que él éntre en grandes cuidados. Yo
aquí también haré entender que los ingleses ofrecen servirnos, y que pue­
den servirnos , siempre que lo pidamos asi, contra los portugueses , de ma­
nera que venga á tener un mérito la libre voluntad de ese Gobierno.

N üm. 11.

1. ° Buenos Aires y las P. P. sus dependientes reconocen por su sobe­
rano á S. A. R. el P. R. de P.

2 . ° Buenos Aires se obliga á sostener este reconocimiento con todas sus 
fuerzas, uniéndolas con S. A. R. para operar contra los díscolos perturba­
dores del orden y promovedores de la anarquía.

3. ° En cambio se obliga S. A. R. y empeña su real palabra de alla­
nar las dificultades que puedan oponerse por parte de S. M. C.

4. ° S. A. R. confirmará todos los derechos v privilegios de todas, y 
de cada una de las Provincias del Rio de la Plata que se sometan: con­
servará los empleos, y garantirá las propiedades públicas y privadas, y 
las deudas del Erario.

5. ° Habrá comercio libre con todas las naciones. Su libertad de indus­
tria é inmunidad de todo privilegio exclusivo

6 . ° No se restablecerá jamas el tribunal de inquisición.
7. ° Los empleos civiles, militares, y eclesiásticos se darán á los natu­

rales , reservándose S. A. R. la facultad de nombrar á quien mejor le con­
venga páralos empleos de Vireyes, Generales, Obispos y Gobernadores.

8 . ° S. A. R. después de pacificada la tierra no mantendrá mas tropas 
que las necesarias para la seguridad interior ó para su defensa en tiempa 
de guerra.

9. ° La administración de justicia seguirá en la misma forma que has­
ta aqui, esperándose á que el tiempo, y la experiencia dicten las refor­
mas que hayan de hacerse.

10. Que las contribuciones se repartirán , y cobrarán conforme á lo 
que se arregle en una junta general de hacendados, propietarios, y co­
merciantes que S. A. R. mandará formar.

11. Será libre á los habitantes del pais abandonarlo quando quieran, 
y establecerse donde mejor les parezca, asi como cualesquiera extrange- 
ro pueda establecerse en él con la misma libertad.

Num. 2.
R eservado.

Soberano Sr . Todo examen es. poco cuando se trata de unos pa<* 
sos, con que vamos á provocar la suerte futura de nuestra Patria. Díg­
nese Vuestra Soberania tener á bien que justifique las detenciones de es­
te gobierno, poniendo una máxima tan importante al frente de mi con­
testación á la soberana correspondencia reservada de 27 del pasado. Yo 
insisto en exponer á Vuestra Soberanía consideraciones de grave entidad, 
sobre algunos particulares del plan de relaciones diplomáticas que ella 
contiene. El amor que profeso a la dignidad de mi pais, y la vehemea*



cia con que anhelo la reputación progresiva de esa augusta corporación 
son los agentes poderosos que me impulsan.

No puedo dejar de convenir en que es urgente una misión que re­
cabando de las autoridades del Brasil una exposición segura de sus ver­
daderas intenciones, nos ponga en estado de tener idea3 exactas de la 
seguridad de estas Provincias, ó del peligro inminente que las amaga. 
Igual es mi opinión sobre el acierto de la persona electa; pues siendo el 
buen éxito de toda empresa proporcional al influjo y conducencia de los 
medios que se emplean, el crédito de que justamente goza el ciudadano 
Irigoyen prevendrá la confianza publica de un modo ventajoso á su 
comisión.

Mas el mismo crédito que recomienda la elección del ciudadano Iri­
goyen , es un obstáculo poderoso para la misión secreta que nuevamente 
le encarga Vuestra Soberanía; y aunque esto se ha hecho mas imprac­
ticable desde la partida del Mayor General Vedia, efectuada con anti­
cipación á la nueva orden, pues ya no hay un motivo ostensible con 
que pueda disfrazarse , el gobierno la ha considerado en todo caso evidente­
mente peligrosa a la reputación de Vuestra Soberanía y a la suya. La 
salida de esta ciudad de D. Miguel Irigoyen jamas podía hacerse secre­
tamente por la misma calidad de su persona, y de sus relaciones. El 
pueblo se mantiene incesantemente en una desconfiada observación. Si 
por algún tiempo hubiese ignorancia de su destino, las noticias sucesivas 
del viage irían marcando sus huellas, y tarde ó temprano conducirían al 
conocimiento de su entrevista con un general, que publicamente se vo­
cifera enemigo. Los misterios alarmarían la sumisión , y tal vez se he­
rían reproducidas las escenas de la anarquía. El caso es de tai natura­
leza que el mismo Irigoyen se resiste firmemente.

Ademas, todo tratado con el General Lecor no tiene á los ojos del 
Gobierno aquel carácter de dignidad y decoro que corresponde á los qu© 
debe celebrar una nación ya constituida independiente. Un General mi­
litar , á la cabeza de sus legiones, no es á quien deben ocurrir los pueblos 
libres para asegurar por un tratado mutuamente benéfico su libertad é 
intereses. Ya que nada impide por ahora un fácil acceso al mismo tro­
no, reclama preferentemente esta via la dignidad de nuestra Patria: Id 
una aparece como un recurso solo reservado á la debilidad, la otra es 
usada por todas las naciones que tienen fuerzas bastantes para sostener su 
independencia.

El documento número l.° relativo al Paraguay pondrá á Vuestra 
Soberanía en estado de formar un concepto aproximada de* la mala fe con 
que proceden los portugueses: por manera que se hace indispensable re­
convenir a aquel ministro previamente á todo tratado por un procedi­
miento de esta naturaleza, que esta en contradicción con las declaracio­
nes oficiales que hizo á nuestro enviado, y especialmente con el artículo 
segundo do no existir entre aquella córte , y la de España tratado , ni 
convenio alguno respecto á la América del Sud ; y en caso que insista 
en el tenor del artículo indicado parece necesario exigirle una garantía, 
como la de Inglaterra , ó do los Estados Unidos, que sea capaz de afian­
zar el cumplimiento de cualquiera convención entre aquella córte y esta.

Si sobre las bases antecedentes llegare á entrarse en negociación , es 
presumible que la proposición sobre el enlace de la casa del Inca con la de 
Braganza no sea oida con aprecio , no solo por la diversa entidad que 
ofrece en el mundo político la dinastía de ambas gerarquias, sino porque 
tratándose de la base fundamental de una negociación, se ofrecen por 
una parte términos un punto menos que quiméricos, cuando se exigen 
de la otra prendas efectivas, cuya disonancia hace inconciliables los ex­
tremos de un convenio. Mas aun suponiéndose avenimiento por la córte



del Brasil á entroncarse con la raza de los Incas, dándola por restable­
cida sin tropiezo , no se presenta por ahora un medio que asegure al Con* 
greso, y al Gobierno la posibilidad de la ejecución, cuando la opinión 
de las Provincias bajas ha mirado esta idea como una sombra fugitiva , 
las del alto Perú no han explicado libremente su consentimiento, los pe­
riódicos de la capital han ridiculizado el pensamiento, demostrando su 
vaciedad; y cuando una alarma pública de otros partidos amenaza una 
guerra civil en el acto de su declaración. La decencia, y honor de las 
Autoridades Supremas del pais se compromete á un concepto innoble de 
las naciones, si en los momentos de constituirse provoca á una nación 
antigua, y relacionada en Europa á concertar tratados de alianza perma­
nente por vías desconocidas en la política de los Poderes establecidos.

Se presenta desde luego en mejor punto de vista la proposición rela­
tiva á la coronación de un Príncipe de la casa de Braganza en calidad 
de Monarca de las Provincias Unidas con sujeción á la constitución, que 
el Soberano Congreso le presentare; y si ella fuese admitida, entonces 
podrían concertarse los medios de inspirar confianza á la córte del Brasil, 
de poner á cubierto la emancipación del Estado de cualquiera cambio ó 
alteración que pudiera sebrevenir bajo la influencia del Príncipe , de evi­
tar combinaciones sombrías entre las Potencias de España y Portugal, y 
del modo y tiempo en que hubiese de ejecutarse el proyecto.

Es de presumirse, que por la unidad política que hasta estos tiempos 
han conservado los Gobiernos de San James, y de Portugal, no recate 
este de aquel sus relaciones ulteriores respectivamente á la América, al 
menos aquellas que contribuyan á demostrar una consonancia aparente 
con los intereses de la gran Bretaña. Para conseguir toda la ventaja 
posible en este caso será del resorte del comisionado procurar ingerir la 
intervención ó garantía de esta última potencia, examinando antes con 
impenetrable sagacidad la opinión del embajador de Inglaterra. Un ma­
nejo igual parece que seria conveniente en toda negociación dirigida á 
la adquisición de algún otro Príncipe extrangero.

Dios guarde á Vuestra Soberanía muchos anos. Buenos Aires 19 de 
noviembre de 1816.—Soberano Señor. — Juan Martin de Pueyrredon 
Soberano Congreso Nacional.
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Los Meses, los números por orden inverso.
E n .° 12.° Feb.° 11
Nunca se ponga en la fecha B.9 A .9 =* Janeyro <fcc. por la clave , 

y esíos mismos nombres y los demas de Príncipe, Director, Brasil, Pro­
vincias drc. siempre con la inicial minúscula.

Doctor Don. Manuel Garda.
Bigsin Bux Furoas Cungcu.
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a d v e r t e n c i a «.

La clave de la vuelta está reducida á invertir el orden de las letras 
como se manifiesta en las cuatro 1.“  líneas: en las siguientes se presen­
tan silabadas para mayor facilidad en él componer y en él descompo­
ner. Jamas se pondrá el lugar de donde se escribe en cifra : porque in­
terceptándose la correspondencia y sabiendo que era escrita en el Janey- 
ro , á poca costa se descubriría la clave. Por la misma razón no se co­
menzará con mayúscula ninguna palabra de las que pueden buscarse por 
guia : como D irec to r , P r ín c ip e  R e x e n te , C arlota , <fcc por la misma las 
partículas y , p o r , q u e ,  se escriben con distintos caractères.
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S O B E R A N O  S E Ñ O R .

No recuerdo si he dicho á Vuestra Soberanía en otra ocasión que 
he tenido á la vista la clave de las relaciones exteriores, y que he com­
probado por ella misma la fidelidad de las traducciones dirigidas á Vues­
tra Soberanía, sobre lo que se hace indicación en el oficio de 25 da Ju- 
lio ya citado.

Dios guarde á Vuestra Soberanía muchos anos. Buenos Aires no­
viembre 5 de 1817.—Soberano Señor.—Juan Martin de Pueyrredon.—So­
berano Congreso Nacional.

Río J a h £ i r o  a b r i l  27 d e  1816.
Sr. D.  Ignacio Alvarez.

Mi estimado paisano: El portador de esta será D. J....L....Su pasa­
porte se me ha facilitado con la mayor franqueza...................................

Es de V. con la mayor consideración su aff.m0 servidor. Q. B. S. M.—
Manuel José Garda.

Quoabi utaconunja ff ri safu quin qunsa ba atsu ginsi. Sit gutufearsit

ti ujsinur jit qnergequeit, ugsoujat ba T. f. m. najuseoufarsi uj cideisri ba 
d. u. Ri qnigequesunti; girtinoun ju fetfu girbogsu. Ri tacoen ú jit 
inearsujit ar to quijesegu tujouca—Sondojirsu.

• l ..........
T R A D U C C I O N .

Puedo asegurarle que no tema por parte de esta corte. Los casa­
mientos no alteran los principios actuales de S. M. relativamente al Go­
bierno de Buenos Aires. No precipitarse ; conservar la misma conducta. Na 
seguir ¿ los orientales en su política salvage y turbulenta.
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S f 7 ^rOBERNAfeoR DE pRÓtobélA .

• El Dr. D. Manuel Antonio Azevedo*, usando del permiso -de-pa- 
peí, y tinta, gue se me lia frunqueado , ante V. S. como mejor pro­
cedía , digo: que hace mas de un ano, padezco uii peligroso afecto a el 
pecho\ con-otras-indisposiciones* en ki salud,* consiguientes- á-la-oposi­
ción en que se halla el temperamento de este pais con mi peculiar com­
plexión.

Mi médico de cabecera , y otros facultativos mas , en repetidas jun­
tas , compuestas del finado Dr. D. Cosme Argerieh,del Proto-médico Dr. 
D. Justo Gárcia, y de Mr. Amado Bonipland, me han aconsejado mi 
traslación , -antes do la entrada de la próxima estación del invierno , á 
un clima, en que se respiren aires análogos á los de Catamdrca, que. mé 
nombró su diputado. Consiguiente á tan importante exigeucia , tomaba 
yo*11115 medidas,-para.puntualizar mi viage , hada-aquel• punte on una 
tropa dê  carretas ̂  que saliendo esja capital dentro de diez ó doce diaŝ  
podria ponerme cerca de mi* destino al avanzar los frios; cuando se me 
presenta *la ocurrencia del-juicio, a que soy provocado*, eomo uno de loa 
del Congreso próximamente disuello.

Iraniana novéda’d hubiese quizá causado en mi ánimo , ágoviado con 
el peso de tan dijalados males, una sorpresa funesta , y aun la habría creí­
do urt escolto tal vez de mi existencia; pero ocurrió luego, en mi auxi­
lió , la consideración de que aquel juicio podia yo sufrirlo, ó aqui por co­
misión de mi pueblo constituyente, ó allá ante él mismo, é el propio 
tiempo, que advertía vivíamos en la época, en que la humanidad es 
una de las primeras reglas de gobierno, y que sin duda, caracterizará 
el presente.

Con efecto , defiriendo^V. S. á el segundo estremo de aquella alter­
nativa , sé llalla* concillado el bien de mi salud , con mi responsabilidad á 
los cargos que ŝe me puedan hacer, sobre el ejercicio de mi comisión , 
y en tal CUso, eréo poder esperar de' V. S. sé sirVá darme él corres­
pondiente pasaporte- hácia eí citado pueblo de Catamarca mi poder­
dante j para mi, y cuatro criados, tres varones, y  una muger, alzándo­
me antes la prisión en que me hallo, á fin de que pueda habilitarme 
para an-viage-1 mi dilatado y penoso, todo baje de las‘garantías , -que 
sean de derecho % ó̂  á V. S. parezcan convenientes  ̂ A este fin —

A V. S. Suplico asi lo provea, y mande, en lo que otorgará una
merced con- justicia *<&c. —*■ Dr.9 Manuel • Antonio •Azeverfo.........................

_ Buenos Aires 23 de Marzo de 1820.—Al asesor.— Oljden.—Buenos Aires 
áe Marzo* dé 1820.—-Vista al fiséal.—Rhbrica de S. S.-—Dr. Abrelo,

Proveyó y rubricó el anterior decreto el Sr. G-obértandor de la ‘Pro­
vincia D. Manuel de Sarratea , en Buenos Aires dia , mes y ano de su
fecha. C. 'Jo# i(*M ,rtre nttom asó. -

En dicho dja, mes y ano hice saber el decreto que antecede al Dr. 
D Matntel Antonio Azévédo , quieto lo firmó; de que doy fe.— Dr. 
M a k v e l A rtid irib ' A z é ré ífo .•*&-B ris a rifá a s ó . ’ - -

En el mismo dia lo hice tambiétr *aber éntregándole esta instan* 
cia, al Fiscal Dr. D. Juan Bautista Villegas quien subscribió esta diligen­
cia de que doy fe.—Dr.+Vjtíegas.^- Basar¡IbasQ.

Sr. G obernador.-..i ■ *■> 80w• .?nof) «rfie eb i'xr nr, erp ■ rbsnH
El Fífeetd , PV^nítínda' lít̂ oHérttoH' del ex-etotjgrésal Dr. D. MenuéTÁr£- 

Vfthio AZévedo, vqyo objeto és retíñale á su pueblo eOiñfeenté de CaVá*- 
marca, dejando dairíuh'/á« fie las gw'Yespondtftr á-la$-*rei&ltéé ¿ehjtoícié
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pendiente anticipa prematuramente ql dictámen dé su razón que jamas po-i 
drá traicionar por ningunas consideraciones.

Aunque V. S. tiene dicho en su manifestación de catorce del corrien­
te que el Gobierno se re obligado á descargar sobre estos criminales los 
primeros inevitables golpes de su poder, porque la magnitud y publicidad 
de sus crímenes parece que lo autorizaban para principiar por su castigo ?/ 
acabar por el proceso que lo justificase ; este ministerio no puede acordar 
ni con la ley , ni con las intenciones de V. S. los notables vicios que se 
descubren en la secuela de este juicio. No con la ley; por que siendo los 
acusados unas personas públicas que solo deban responder ante su comi­
tente , todo paso que no se apoye en el consentimiento expreso de la 
nación 6. la cual representan , lleva consigo los vicios de nulidad, y ata-* 
ea directamente los sagrados derechos de ios pueblos unidos. Rajo esto 
principio de eterna justicia, ¿como podrá el Gobierno de una Provincia 
arrogarse esclusivamente el privilegio de sustanciar el juicio? ¿Como 
ejercer un acto de jurisdicción de que se carece , y prevenir la opinion pública 
antes que el juez legitimo pronuncie su sentencia? Procedimiento de esta 
naturaleza, lejos de condecir al carácter de los hombres que han dado 
la ley á estos pueblos, no iría marcado seguramente por la justificada 
imparcialidad de una escrupulosa legislación, y nos arrebataría sin duda, 
el precioso derecho de decir á las naciones ved y juzgad.

Deja también prevenido el exponente que esta tramitación no dice 
conformidad á las intenciones de V\ S ; por que el Gobierno desea que 
el fiscal proceda segtm la ley, y la aplique á la secuela de este juició, 
suponiéndolo que á este efecto se halla suficientemente autorizado. Pe­
ro , si no están bien legitimadas estas facultades; si todo acto de sustan* 
ciucion las exige y debe traer su origen de una autoridad incuestio* 
nable ¿cotilo podrá el ministerio cuando le faltan estas calidudes, aven* 
turar dictámen que no envuélvalos vicios de nulidad, y lo sujete á una 
responsabilidad necesaria? Por esto es que en sus vistas anteriores* 
evitando entrar en un juicio formal, se ha limitado solamente á pedir 
la agregación de los antecedentes que el mismo Gobierno ha denuncia­
do al público. Pero ya que la presente ocurrencia le obliga á antioi* 
par sus sentimientos sin estar aun públicados los documentos que deben 
hacer la materia del juicio; sin estar reconocidas las actas secretas que 
sin esta formalidad se han publicado ; sin haberse manifestado las instruc* 
ciones con que obraron los individuos depuestos, y aun sin saberse loda* 
via legalmente si son ó no criminales, por estar informe el proceso, ó mas 
bien , por que todavía este no se ha formado ; solo puede decir, que para 
alejar de sí el ministerio toda responsabilidad , y por un exceso de pl ecau* 
cion hacia el Gobierno, respecto á que el crimen denunciado es de 
una naluvaleza extraordinaria por su gravedad, se conceda al supli­
cante el permiso que solicita, bajo las seguridades que ofrece; prèvio 
solamente el paso de un certificado dedos facultativos, cuando menos* 
que exprese si es 6 no compatible con la salud del recurrente su pev* 
hlnnencia en el país, hasta el veinte del próximo Abril, en que debe 
feer presentado á sus jueces legítimos. Esta es la opinion -dèi fiscal, salvò 
mcliori. — Rueños Aires treinta de marzo de mil ochocientos veinte.
J}r. Juan Bautista Villegas.

# r* * • * -

S e ñ o r  ' è  o b e r n a ü o r .

E! Asesor ha visto ésta solicitud del Doctor D. Manuel Antonio 
Azevedo, diputado que fue en el Congreso , por el pueblo do Calamar* 
éa pata quo sé le perlnHa' tètirarsé al referido pueblo su comitente por 
las cniWmedadés- fcpre padéce¿ y  denlas consideraciones que, alega i '-é



impuesto de todo con lo que expone el fiscal, dice : Que por el artículo 
tercero del auto cabeza de este proceso se ha dejado á los pueblos abso­
lutamente el juicio último de la causa que se sigue ai Congreso y Di­
rectorio por el gravísimo crimen de haber querido traer á estas provin­
cias un Rey clandestinamente, y con suficiente fuerza armada para so­
juzgarlas , con todos los demas antecedentes y variaciones que ha tenido 
este antiguo proyecto, reservándose únicamente este Gobierno ef sustan­
ciarla hasta ponerla en estado de sentencia , y facilitar todos los medios 
necesarios para que llegue el caso de pronunciarla: y después de tan so­
lemne dimisión y compromiso, es con bastante pesar suyo que el Ase­
sor no encuentra en Usia facultades con respecto á la presente solicitud 
para innovar cosa alguna en aquel orden, permitiendo la separación de 
ninguno de los diputados causados bajo cualquiera fianza, ó seguridades 
que se ofrezcan , pues que su responsabilidad es personaiisima y muy gra­
ve , si los pueblos retificasen el juicio que han indicado.

A estos se ha dicho ya, que sus personas están aseguradas, y que 
á ellos toca decir si quieren que se les manden, y juzgarlos separadamen­
te sobre la justificación de su crimen , ó si gustan reunirse en un Tribu­
nal Supremo General de la Nación , y residenciarlos á todos: y largarlos 
ahora V. S. estando pendiente esta decisión, seria prevenir su juicio, y 
dar un paso opuesto á ese mismo profundo respeto, que manifiesta el Fis­
cal á los derechos de los Pueblos.

Ademas el Dootor Azevedo ha estado en esta ciudad gozando una 
salud, completa ó incompleta, con todos los males habituales de que ado­
lece: pero que no lo han retraído de una larga residencia de dos anos, 
y otro que estuvo en el Tucuman ausente de su pais, mientras se han tra­
tado todos estos graves asuntos , que tantos males han causado á las Pro­
vincias : y es preciso que con los mismos abundantes auxilios que le ha 
ofrecido seguramente una ciudad como esta por au temperamento y re­
cursos , y con los que ha podido conservarse en aquella época desastrosa, 
haga ahora el último sacrificio de esperar un poco mas de tiempo hasta 
la decisión de su comitente: mucho mas cuando no se acompaña docu­
mento justificativo de un tan deplorable estado de salud , que precisase 
atropellar todas estas consideraciones.

Por otra parte, y si su comitente resuelve remitir el juez al tri­
bunal Supremo Nacional que está indicado, el Dr. Azevedo debe hacer 
todavía reconocimientos, y evacuar cargos en confesión , antes de los 
cuales, aun en los delitos menores, que admiten excarcelación bajo de 
fianza , es prohibido el juez de decretarla: y este es otro motivo legal 
para no poderse acceder ó su pretensión en el estado presente de la 
causa.

Tal es mi dictamen: y con lo dicho concluyera si el Fiscal no mez­
clase en el alegato que ha hecho por el contrario algunos otros puntos de 
derecho , y escrúpulos que necesitan ilustrarse para rectificar en lo público 
unas ideas equivocadas, ó erróneas , que se juegan diestramente por los ene­
migos de los pueblos, para continuar su engano sobre las apariencias de 
la justicia, y una ostensible integridad, y defensa de los mismos derechos 
que han ollado; las que podrían hallar hoy un apoyo en la vista del Fis­
cal , si no se dijese algo sobre ella para precaverlo al menos en los aluci­
nares de buena fe.

El fiscal con efeoto se engana mucho, y peoa en conoepto del ase­
sor muy groseramente contra las ideas mas correctas del derecho público, 
cuando sienta, que siendo los acusados unas personas públicas, solo de­
ben responder ante su comitente.

Por decontado que aun el suponer, como parece que supone esta 
expresión, que el comitente de caaa diputado es el Pueblo que lo nom*



bra es un concepto contrario al carácter que ellos mismos se han dado 
en el Congreso , declarándose Diputados Nacionales, que es decir que 
el comitente de todos, y de cada uno es la Nación, y no el pueblo de­
terminado que los nombró; bujo de cuya idea es que se han hecho va­
rias declaraciones consiguientes para que se les pague , como se les ha 
pagado á todos ellos de los fondos públicos de la Nación.

Pero aun cuando el comitente fuese el Pueblo determinado que los 
nombró, la responsabilidad que cargan al admitir la diputación es in so- 
lidum y mancomunada á tocia la Nación, y á cada Pueblo y Provincia 
en particular, como que no son solos los derechos , y los bienes y ma­
les particulares de un Pueblo ó Provincia, sobre los que vienen á tra­
tar y decidir, sino sobro todos los de la Nación: por consiguiente la 
acción contra ellos es de la misma naturaleza, y no solo toda Ja Nación 
junta, pero cada Provincia, ó Pueblo también en particular puede pe­
dirles cuenta de su versación, y el desempeño de sus deberes: mucho 
mas en el delito de que se trata, que es nada menos que haber pac­
tado cnagenar los derechos generales, y particulares que juraron con­
servar ilesos, para transmitirlos hereditariamente á una dinastía: y de to­
dos los horrorosos males, y violencias que se han visto necesitados á co­
meter para sostener este proyecto tenebroso.

Estos son unos principios sabidos por cualquiera que tenga la me­
nor mocion de estas materias y seguramente, que al decir á las Nacio­
nes.— Ved, y juzgad.—Se admirarán de que los haya ignorado el Fiscal 
de esta causa célebre, y de que el Gobierno haya errado tanto en la 
persona, á quien encargó en ella de su defensa.

Añádase átodo, que el Gobierno de Buenos Aires no procede en esto 
por sí solo, sino con los poderes y comisión muy solemne de tres Pro­
vincias federadas, ligadas, y convenidas al intento.—Entre Ríos, Santa 
Fe y Buenos Aires — por el tratado de veintitrés de febrero de este 
ano, en el que con expresión se trató, acordó y dispuso sujetar á to­
dos los mandatarios á este, juicio: y si es estraño desconocer por lo di­
cho las facultades de una sola Provincia para juzgarlos, lo es mas ne­
gársela á todas tres, que han sido víctimas muy particularmente de sus 
desórdenes, y atentados.

El Gobierno á pesar de esto ha querido que concurran todas á la 
última decisión, y pudiendo lomarla por sí solo, ha querido reservarse 
únicamente formar la causa hasta el estado de tomarla, dimitiendo lo 
demás al ultimo juicio de los Pueblos: pero es bien que entienda el Fis­
cal , que este paso, que acaso puede haberlo alucinado, ha sido un paso 
de una mayor imparcialidad , que se ha querido manifestar en el asunto, 
pero que no coarta las facultades del Gobierno en la parte que se las ha 
reservado—la formación de la causa—como que no se ha dado tampoco 
porque el Gobierno se creyese sin las necesarias aun para sentenciarlos.

El Fiscal mismo debió sin duda estar bien penetrado antes de ahora 
de estos principios pues que admitió sin tropiezo del Gobierno el cargo 
do tal fiscal, y ha hecho pedimentos en el proceso , sin haber descono­
cido la autoridad , ni ofrecidosele los reparos que ha manifestado después, 
V que no es fácil componer con aquellos primeros actos. Es verdad que 
dice , que siempre evitó entrar en un juicio formal y que se limitó á pe­
dir la agregación de antecedentes: pero si la autoridad era incompeten­
te para formar la causa, lo era para todos los actos de ella, y ni po­
día agregar antecedentes, ni el Fiscal pedir su agregación , por que la 
causa resulta precisamente de estos agregados.

El Asesor bien advierte , que el Fiscal es libre en su opinión : pe­
ro si esta era la que tenia en el negocio, él no debió admitir el cargo, 
y cuando se escusó á su nombramiento debió habei* fundado su escusa en 
estos principios, y no en los que resultan de su pedimento enteramen­
te contrarios ó los que ahora manifiesta: pues entonces el Gobierno ha-

o

i60 /

\



bria buscado otro mas familiarizado con Jos que creia elementales en la 
materia, para no tener que entrar en esta extemporánea discusión , y 
contar con un defensor de la autoridad con que se procedía, y de los 
derechos que Se le encargaban.

Pero admitir el nombramiento lleno du un entusiasmo inflamado , 
cual manifiesta su misma escusa, reconocer la autoridad que lo nombró, 
pedir actos y agregaciones judiciales en este concepto , y salir repenti­
namente desconociendo estos mismos principios, poniendo en duda en 
cierto modo hasta la legalidad de la convención solemne del 23 de fe­
brero , entre tres Provincias uniformemente convenidas en ellos, es una 
cosa que debe llamar la atención de cualquiera que piense.

Por ultimo, el Asesor ha hecho estos ligeros apuntamientos, por 
que no puede dejar de sostener la autoridad, por cuyo conducto ha re­
cibido las facultades consultivas que atribuye la ley á su ministerio : y 
por que debe ilustrarse también al que lea el dictámen fiscal de los er­
rores que contiene. Por lo demas, y en lo principal del articulo con­
cluye reproduciendo lo que aconseja al principio. V. S. con vista de 
todo resolverá lo que le parezca mas justo. Buenos Aires 26 de abril 
de 1820.—Dor. Agrelo.

Buenos Aires abril 28 de 1820. — Vistos; No ha lugar por ahora 
í  la solicitud del Dor. D. Manuel Antonio Azevedo: y espérense las 
resultas del Pueblo de que procede , y Provincia á que corresponda. —*
Sarratea.----Proveyó y firjnó el anterior auto el Sr. Gobernador d©
ésta Provincia, en Buenos Aires dia , mes y ano de su fecha. — D. Jo­
sé Ramón de Basavilbaso.------En veintinueve de dicho mes y ano hice
saber el anterior auto al Dor. D. Manuel Antonio Azevedo quien lo
firmó , de que doy fe.—Dor. Azevedo.—Basavilbaso.-----En el mismo dia
lo hice notorio al Fiscal Lie. D. José Gavino Blanco, quien lo firmó, 
de que doy fe.—Lie. Blanco.—Basavilbaso.

Sr/  G obernador.
El Fiscal nombrado para la substanciación de la causa promovida 

contra los individuos que componían el Soberano cuerpo representativo 
de estas Provincias por haber llamado á la cabeza de la nación á un 
Príncipe extrangero, bajo todos sus respetos á la consideración de V. 
S. representa: Que cuando á pesar de sus repetidas y justas escusas 
se resolvió el suplicante á admitir el delicado cargo que se le confia* 
ba , menos que satisfecho de sus pequeñas luces para llenar con puros 
aciertos los deseos del público y los del gobierno se creyó con liber­
tad para exponer oportunamente lo que tuviese por conveniente al 
desempeño de su ministerio. Con este objeto en sus primeras vistas 
contrajo su atención á pedir los antecedentes que pudiesen orientar su 
concepto, Pero como antes de haberse agregado al expediente es­
tos documentos se le cómese vista de la solicitud del excongresal Doc­
tor Don. Manuel Antonio Azevedo, que por hallarse desauciada su sa­
lud por tres facultativos de mayor crédito, pedia permiso para mudar 
de temperamento y trasladar su persona al de su pueblo comitente de 
Catamaroa, dejando en esta fianzas suficientes de responsabilidad y se­
guridad de su persona; para expedirse en el particular con la justi­
ficación que corresponde, no pudo desentenderse de examinar mas de­
tenidamente la legitimidad del carácter público que revestía, las altas 
facultades del gobierno que se lo había conferido, los limites y exten­
sión de la autoridad que conocía, ó trataba de conocer en asuntos de 
tamaña grevedad y trascendencia, el estado informe ó incipiente del pro­
ceso , y la formación de este , por último , con todos los trámites debi­
dos á su substanciación por otro juez que el que baya de proferir la sen­
tencia. Las reflexiones al parecer sólidas y convincentes que ocurrie­
ron á la consideración del Fiscal del examen de tan complicadas como



interesantes cuestiones fatigaron en tal manera su corto inteligencia, que 
obrando de acuerdo con los sentimientos de su conciencia, no pudo ex­
primir otros conceptos que los que se hallan expuestos en su vista de 30 
de marzo último.

Este dictamen, arrancado en circunstancias en que era forzoso in­
dicar al Gobierno con franqueza el fundado riesgo que corría ó do con­
fundir los delitos comunes con un crimen que por su gravedad parece 
que lo autorizaba para principiar por su castigo y acabar por el proceso 
que lo justificase, ó lo que es peor, de incurrir en la misma arbitrarie­
dad por la que había sido depuesta la anterior administración, ha dudo 
suficiente mérito para que algunos génios exaltados , acostumbrados tai- 
vez á medir solo con la vara de la venalidad la comportacion agena, 
hayan dicho, se ha vendido el Fiscal á los congresa/es por un vil ínteres.

Una tan atroz calumnia preciso es salga á luz con la misma publicidad 
que se ha divulgado. Entretanto la confianza publica, el interes dei 
Gobierno y la delicadeza del suplicante no permiten la continuación de 
las funciones de su ministerio. Por cuya razón , abandonando el Fiscal 
la impunidad del calumniante á la rectitud del Gobierno y sujetándose 
por su parte á las penas á que se haya hecho acreedor por no haber te­
nido suficientes alcances para penetrar la verdad en un asunto tan difí­
cil y complicado, suplica á V. S. se sirva admitirle la renuncia que se 
le denegó del cargo, invitando al común y á los particulares, á que 
con toda libertad y sin ninguna responsabilidad hacia el ocurrente, for­
malicen su acusación ó denuncia sobre la venalidad , colucion ó cohecho 
que en su manejo hayan alcanzado, traslucido ó divisado: á cuyos efec­
tos ruega también á V. S. se digne mandar publicar por la prensa es­
ta representación con la vista á que es relativa: que es Justicia que 
implora, jura &c. — Dr. Juan Bautista Villegas.'

Buenos Ayres 21 de Abril de 1820.— Háse por escusado al Dr. D. 
Juan Bautista Villegas del cargo de Fiscal, que obtenía en la causa á 
que se refiere : y se nombra en su lugar al Licenciado D. Gavino Blan­
co : á quien, aceptado y jurado el cargo, pásensele los autos. — Rubri­
ca de S. S. Dr. Agrelo.

Probeyó y rubricó el anterior decreto el Sr. Gobernador de esta 
Provincia D. Manuel de Sarratea , en Buenos Aires dia, mes y ano de 
su fecha. — D. José Ramón de Basavilbaso.

En veinte y dos de dicho mes y ano hice saber el decreto que an­
tecede al Dr. D. Juan Bautista Villegas, que lo firmó, de que doy fe.— 
Dr. Villegas. — Basavilbaso.

En el mismo dia, el Licenciado D. Gavino Blanco impuesto del 
nombramiento que incluye el predicho decreto, lo aceptó, y en su con­
secuencia compareció ante el Sr. Gobernador de esta Provincia por quien 
se le recibió juramento, que prestó en forma y conforme á derecho, 
prometiendo desempeñar fiel y legalmente el ministerio de Fiscal que 
se le ha conferido , y lo firmó, rubricándolo Su Señoría, de que yo el 
presente escribano mayor doy fe.—Rúbrica de S. S.— L. José Gavino 
Blanco. — D. José Ramón de Basavilbaso.

Por el oficio de V. S. relativo al nombramiento del individuo que 
en clase de Juez debe concurrir al juzgamiento de los mandatarios que 
existían en esa ciudad se consultará por la voluntad de la Provincia el me­
dio mas adaptablo de los dos que se proponen en el Auto Cabeza de Pro­
ceso expedido por V. S., y de su resultado se comunicará oportunamente/

Dios guarde á V. S. muchos arios. Sala capitular de Tucuman abril 
10 de 1820.—Serap.n J. de Amega.—Juan José de la Madrid.—José Fran­
cisco López.—Andrés Xavier Aguilar.—Sr. Gobernador Intendente de la
capital de Buenos Aires.------Buenos Aires 27 de Abril de 1820.— A los
autos.— Rúbrica S. S.— Dr. Agüelo.



Proveyó y rubricó el decfeío del margen el Sr. Gobernador de esta 
Provincia *D. Manuel de Sarratea, en Buenos Aires á Veintisiete de abril de 
uiil ochocientos Veinte.—D. José Ramón de Basavilbaso.

En la ciudad de Córdoba en veintiún dias del mes de abril de mil 
ochocientos veinte aíios los Señores del Muy Ilustre Cabildo, Justicia y 
Regimiento que adelante subscribirán se juntaron en esta sala consistorial 
como lo han de uso y costumbre á tratar de lo pro y útil á la Repú­
blica. Y habiéndose tenido presente , asi la comunicación original que 
cotí fecha once def febrero último dirigió á esta Municipalidad el Señor 
Diputado Licenciado D. Benito Lascano pidiendo se le conceda un juicio 
jx'ibüco con el objeto de satisfacer á todos los cargos que hacerle quieran 
én orden á su conducta representativa los ciudadanos que blasonan de rec­
tos y que desconoce enteramente; como también el oficio del Señor Go­
bernador de Buenos Aires datado en dieciocho de marzo anterior reduci­
dos substancia!mente (i que abierto e! juicio público contra los mandata­
rios, lo deja á decisión de los pueblos agraviados , óf enviando un juez 
elegido por la Provincia, ó adoptando el otro medio que se indica por 
el Auto eabeza.de Proceso á que se remite: fue acordado por mayoría 
de votos que se reclame la persona del referido Diputado con testimonio 
de lo actuado por lo tocante á su persona para su juzgamiento en esta 
Provincia, y <jue asi se giren ambas contestaciones con respectivo testi­
monio de este capitulo cabeza y pie de esta acta=con lo que se cerró 
esta acta y la firmaron de que (jov íe~Car/os ddSigno.—José Julián Mar­
tínez.—Lorenzo de Reca/de y Cano.—Dr. Francisco Rcxis Mcilde.—Bernardi­
na Cdceres.—Mariano Rodríguez.— 7'¡burdo Valeriano Olmos y Aguilera.— 
Patricio Buxiuniante.—José Moría Bedoya.—Bartolomé Matos de Azevedo , 
Escribano del Estado,'público de Cabildo, é hipótécas.

Concuerda con la cabeza, capítulo y pie de esta acta á la que me 
refiero, y en fe de ello, y en virtud de Ib acordado hice sacarla ante­
cedente copia que autorizo , signo y firmo en el dia de su fecha.—En 
testimonio de verdad.—Hay un signo. Bartolomé Matos de Azevedo, Es­
cribano del Estado, de Cabildo é hipotecas.

Tiene este Cabildo la satisfacción de incluir á V. 8. en-contestación, 
copia de Ja acta que ha celebrado con esta fecjia á consecuencia del oficio 
dirigido por V. S. con la de 11 de marzo último, y del que le dirige el 
Diputado de ésta Provincia Licenciado D. Benito Lascano, para los fi­
nes quo aparecen indicados en la expresada copia.

Dios guarde á W S. muchos aitos. Sala capitular de Córdoba abril 21 
de 1820. — Carlos del Signo.—José Julián Martínez.—Lorenzo de Recalde y 
Cano.— Dr Francisco Regis Málde.—Bernardino Cáceres.— Mariano Rodri- 
rguez.— Tiburcio Valeriano Olmos y Aguilera.—Patricio BuAamanie.—José 
JSfaria Bedoya.—Sr. Gobernador Intendente de la Provincia de Buenos Aires.

Buenos Aires 27 de abril de 1820.—Recibido con la acta que se acom­
paña: dése eil el dia pasaporte á D. Benito Lascano para que se presen­
te ante la Municipalidad de su Provincia , debiendo salir de esta ciudad 
dentro de tercero dia: y contéstese con remisión del testimonio impreso 
legalmente autorizado del sumario: y se agregue á los autos.—Rubrica 
de 8. 8.—Dr. Agre/o.

Proveyó y rubricó el decreto que antecede el Sr. Gobernador de esta 
Provincia D. Manuel de Sarratea en Buenos Aires dia mes y ano de su 

' fe cha.—D. José Ramón de Basa vi ¡baso.
En el mismo dia mos y ano, siendo las seis y tres cuartos de la no­

che , hice saber el anterior decreto á D. Benito Lascano, quien enterado 
expuso que aguardaba el pasaporto mandado dar en el dia, para reali­

zar su mai‘cha en el término asignado, y lo firmó de que doy fe.—Las- 
cano.— Basavilbaso. • • ^


